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FILIPINAS
Ea tan importante para tsdoa loa buenoa 

eepañolM dedicar preferente atención i  laa 
cueationea que con aquel ArcbipióU go ae re­
lacionan, que no puede extrañar nadie que 
eonaagremoa nueatraa columnas un día y  
otro i  tratar de aquéllas.

Por lo mismo que obierram os cierta frial­
dad ó  displicencia general en ocuparse asi­
duamente en loa m il asuntos interesantes 
que é  Filipinas atañen, excepción hecha de 
la guerra de M indanao, ñor eso mismo nos­
otros sentimos estimulado más nuestro de ­
seo de llamar con preferencia la atención so­
bre aquel rico y  hermoso pedazo de España 

Y  no desmayaremos en nuestra tarea h ista 
Tsr logrados nueetroa ardientes d«seos de que 
se haga justicia en todos sentidos i  nuestros 
hermanos de allá.

Creemos cum plir asi un deber patriótico, 4 
la par que satisfacemos las aspiraciones que 
El  Globo ha demostrado aíem ire en su ya 
larga existencia.

E l punto que con mée inmediata urgencia 
reclama h oy  remedio, ya  q ” e tan grande­
mente perjudica i  los españoles del extremo 
Üriente, es la recogida del peso mejicano. 
Sucesivam enteiremos ocupándonos con igual 
ó mayor interés en la solución  de loe demás 
problem as pendientes alli de resolución. Que 
no son pocos ni insignificantes.

No ha de ser todo hab'ar de personslismo 
y cueetiones políticas que son siempre tan 
pequeña cosa.

Concretándonos, pues, á lo  sustancial, de­
bem os manifestar i  manera de ampliación, 
ó si se quiere de reetifícacióa, al último ar­
ticulo firmado por un ilustrado y com peten- 
tieimo colaborador nueatro, que lo  mismo 
que a l'i se propoi.ia com o hacedero y fácil 
pera el Banco de España, podría únicam en­
te y  debería llevarlo á cabo el Banco Espa­
ñol F ilíp ico .

R1 privilegio de eoneeaión que éste disfru­
ta, no permitiría al prin  e*o m encionado sin 
consentimiento y  á un pacto con  el segundo, 
realizar el proyecto plausible que nuestro ar- 
ticolista  proponía.

En cam bio, al Banco Español F ilipino, sin 
m ás que aumentar su capital y  su esfera de 
operaciones, le  seria llano y  fácil verificar 
con gran ventaja el canje ds Is m oneds m e- 
jica n s  por Is autónoma.

T  com o quiera qne, según nuestras n oti­
cias, ese Banco ha solicitado el aumento de 
su  capital y  de su represeatscióu fiduciaria 
en cantidad naetante eoosiderable para hacer 
frente á  este grave problema, opinam os que 
debería concedérsele siempre que tomase so­
bre sí la obligación  de resolverlo á sitia fac- 
eión de loa intereses que alli lo  demandan.

Podría además tom ar sobre sí el cum pli­
miento de las obligaciones que pesan sobre 
aquella Caja de Depósitos, cuya situación ea 
algo com prom etida moralmeute á consecuen­
cia  de haber el Tesoro dispuesto da parte da 
los fondos alli depositados.

De esta suerte, los conflictos que on Filipi- 
ñas aparecen com o inevitables y  próximos, 
quedarían conjurados con graniisim o c o n ­
tento de todos aquellos hermanos nuestros.

En cam bio podría también coneed 'rse  á 
dicho Banco, para la m ás D cil realización del 
canje, la facultad de acuñar moneda autóno ■ 
ma, después de haber cambiado por sus b i­
lletes la parta convenida previamente con  el 
G obierno de la moneda mejicana.

Esto no exigiris grandes dispendios al Es­
tado, puesto que en Manila hay ya un edifi­
c io  dedicado á la fabrictcíón  de moneda.

Pero com o laa máquinas en él establecidas 
son deficientes eo sumo grado, podrían ser 
sustituidas por dos en buenas condiciones. 
Adquisición  que con la de los accesorios ne­
cesarios calculamos que no excedería de
125.000 pesetas.

Con esto y la autorización para que el Ban­
co Español F il'p íno estableciese sucursales 
en todo el A ich ipiéjago, lo  cu>l facilitaría ias 
operaciones materiales del canje.

Por otra parte, haciéndose atli la moneda 
autónoma, ae evi aria el peligro que el mi­
nistro de Hacienda y  la Junta de moneda h a ­
llan, y, en efecto, surgiría con el gran aumen­
to de m oneda peninsular, cual es el de la de­
preciación de la misma.

Y  por últim o, el Banco Español Filipino, 
elevando su  pequeño capital de 600.U00 pesos 
á 5  ó 6 m ülones com o desea y  sui-cita, y  ro­
bustecida BU situación con  ias facultades 
que dejam os indicadas, adquiriría una so li- 
d e zy  una im portancia capaces para im po­
nerse á Los elementas y  capitalistas e x tr a i-  
jeros, y matar to  la  clase de agios favorecién­
dose grandemente ios ijtersses in ligen as y
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loa de los peninsulares, com o demandan á un 
tiempo los malea alli existentes y  la dignidad 
de la nación.

I MADRID NUM. 6.022

MIME SEI'LILM
» r

D io n  c e D ir o  a m c n c a i

nuevo tratan de rea'izar l is  cineo re­
públicas de la Am érica Central el propósito 
en que frscasó el malogrado genera' Barrios; 
pero ahora quieran lograr por medio» letra- 
les lo  que entonces no se pudo por medios 
defiierz i.

B l 93. periódico que se publica en la capi­
tal de Nicaragua, revela, al perec“v com i'e - 
teotem -nte autorizado, el contenido del p s o  
to de U n üu  Centro-sm ericsna suscrito en 
Guatemala rl 8  de Septiembre ú timo. A na­
die p u e d e -a  verdad suponerse m ejor ente­
rado que á B l 93  f̂ e lo eustanrial de aquel 
docum ento, d a lo  que es órgano del que como 
plenipoteoniario firmó el la cto  en represan 
tación de Nicaragua, Sr D José Dolores G ó­
mez. No vacilamos, pues, en entresacar de
sus revelaciones lo  que nos parece m ás im ­
portante.

Los cinco Estados de Centro Am érica en­
viarán á San José de Costa Rica dos Ptenipo- 
tenciarios debidamente autorizados para or­
ganizar una Dista, que se inaugurará preci- 
sameote el 1.® de Noviembre próxim o, y an­
tes de disolverse deberá dejar ‘ stsblecido el 
Gobierno nrovisíonsl centro-americano.

El Congreso de PI"nipoteu;íarios insacu­
lará loa nombres d é lo s  cinco presidentes y 
declarará presidente provis'onal del Centro 
América al que fuere favorecido por U  
suerte.

El Congreso ó Dieta OMcsderá á elegir un J
diHrito fi-deral provisional, en la ju r;sd ic- J  lo que quiere.

H a I n F B B t4 o n tB  AlaivLea I -      T f> . - . A * . : ..2..

La BiblM tca riuUradu de Auloret cen tm - 
poedneo* ha publ'ca-’ o en su  segundo v o lu - 
men una colección  de eum tot y  articntos de 
Enrique Sepúlyeda, ya dados á luz, los más 
en varios periódicos, pero con los cuales es 
grato volver á entsb’ ar conocimiento. 

Primoroso por lo «legante de la forma y lo 
delicado de los dihuios aparece el vaso; m*s 
ni aun así llega á la calidad excelente dri 
contenido, especie de bálsamo ó  cordial qne 
tiene á la vez el ea 'or de los vinos generosos 
y  el aroma de las flores campestres.

De los modernos esoritores, nac'dos ó deri­
vados de 'period ism o, no creem os que haya 
otro, fuera de Peña y  O oñi. en qu ien  se rs -  
nnan com o sucede en Enrique Sepúlveda las 
condiciones de amenidad, de salubridad, ai 
vale el concepto de re»erva y  de buen gusto 
que suelen ser tan poco frecuentes en nues­
tros literatos y novelistas pro/éíienolrf».

En el espa*io de seis ú ocho años, Sepúl­
veda ha llegado á convertirse en uno da los 
prosistas m ás leidos, y  da loa que con  menos 
esfuerzo aparente logran captarse la sim pa­
tía de los lectores.

S 'gn e  siendo el hombre de m ando y  de so­
ciedad que escribió durante algún tiem po tos 
Libros ie l año, pero tiene más lastre que en- 
tonc*s, y  sabe m uchísim o m ejor lo que púa-

ción del presidente electo, la renta propor­
cional con  que d- be co-itribuir ceda Estado, 
eo ''tingente de fuerza federal, etc.

E' 1.® de A bril de 1P95 deberá reunirse la 
Asamblea q  re ha de dictar la Conetitución v 
leyes que reglamenten Is forma definitiva del 
nuevo Gobierno, modo d eelegT lo , duración, 
etc.; y  mientras dure el Gobierno provisio­
nal, los diferentes Estados no renuncian á su 
independencia y soberanía, riñiéndose por 
BUS propias leyes, en tanto cuanto no afecten 
al Gobierno general.

Da la Agsfiqia Fabra

LA  ENFERM ED AD  D E L  CZAR
PaH» 24 (1 m .)~ E l ministro de la corte de 

Rusia dirigió anoche el siguiente telenrama 
á M . E louardH ervé;

sLitadia 23 (7 '40 n .)— He aido encargado

Sor S. M. la emperatriz de expresar á los in -  
íviduofl del Sindicato de la prensa pirisión  

y  á BU presidente, la satisfacción con que su 
majestad ha rec ib ilo  vuestro telegrama, y o s  
agradece los buenoa deseos expresados por 
el restablecim iento del czar »

.Son Petsrsbwrgu 2 i  (2 m )— El BnUtSn Oñi-Ul 
publicado anocue á 1 <8 siete, uice qu« duran­
te el día el em oeiador de Rusia sintió n ece- 
s iia d  de dormir, Intriándo'o algunos rat< s.

También ee advirtieron en el ilustre enfer­
m o ligeros fenómenos y contracciones espas- 
módicas.

El apetito ae acentuó más que en el día an­
terior.

San P e te 'iix rg o 2 í{A ‘ \<i t . )—El boletín de 
la salud del emperador de las diez de la ma­
ñana de hoy, dice así;

«E l czar ha dorm ido algunos horas duran­
te la noche última.»

ObiérvHse que no tiene tanta som nolencia 
y que le ha vuelto el apetito.

Furís 2 5 1,1‘ m.) -D .c^se qae se ha aplazado 
el casami ato d d  czarevitcn.

El czar ba com u lgido  hoy.

S a ln ir r ó n  e ii  P o r t n c a i

Litbiis 24 (1  m .)— El diputado republicano 
Sr. K luardo Abr« i, anuució ay< r en la Cá­
mara un» interpelación al ministro del Inte­
rior sobre la expulsión d«i Sr. Salmerón. El 
ministro declaro que estaba uispuesto á con ­
tratarla.

Se crea que hoy se promoverá dicho debate 
•sperándoRC siaiones m u ; intsresautes.

r 'h in a  y  e l J a p ó n

FóAoáa'iia 23 (11 m.)— Se asegura que cer­
ca de Port-Arthur se ha librado un combate 
entro los chinos y el ejército japonés recien­
temente salido de Hiroshima; pero se carece 
de detalles.

Lo'idret 2 i  {Í2  m .)— Despachos del Japón 
die-in que en los distritos de Sskata, Yam a- 
gata V Akam i, ae han sentido v ie  ent s te­
rremotos, y  que es considerable ei núm ero de 
victimas.

C 'o iig re a o  «<»«iallata

Pranc/iirt 2 (3'45 t )— Bl Coogrreo socialis­
ta ba oonaagraJo la ses.ón de .8  mañana de 
hoy a disc .lir, am liogar a ningún acuerdo 
por tas divergencias surgidas entro los d ip u ­
tados uu Buten.

4!ati« n u e v a

B erlín ‘¿ i  (6*45 t.)— Para la próxim a aper­
tura del KoicüBiag se inaugurara el nuevo 
pa.acro levantado al efecto.

C re c id a  d e  r ío a

lAeja  2t (6*5 > t.)— El río  Mosa y  sus afluen­
tes continúan c tec i-u d o . Tém o,o un aesbot- 
damiento y  loscoueiguieutea desastres.

f

L a experiencia, y acaso el dolor, han pres­
tado á BU pensamiento mayores fasultadea 
comunicativas, y han dado á su m odo de ex ­
presión una auerte de misericordiosa ironía 
eusndo ss trata de los hom bres y  los fuertes, 
á la par que una entrañable ternura cuando 
se trata de los niños y  de los infortunados.

Por sus circuQstaocias propias y por sus 
aficiones artísticas, las gentes y  los usos de 
la llamada alta sociedad, le sox tan familia­
res com o loa del pueblo. De ahí v i“ne el que 
sepa hacerse entender con igual fs c íliJ a i 
por el uno y por la otra. Español castizo, pero 
justo apreciador de la vida extranjera, pro­
cura casar lo bueno que hay fuera de puer­
tas con  lo  bueno que tenem os dentro de 
casa.

Comprende sobre todo que el gran mal de 
que adolecen nuestas populosas ciudades es­
triba en la falta de hogares y  de niños, y no 
cesa un punto en su  noble afán de cooperar 
al remedio.

Por eto, al decir antee qua sus cuentos 
eran una especie de cordial, no lo  hacíamos 
i  hum o de pajas, ni para redondear la frase 
con metáforas y  arrequives al uso. L o decía­
m os porque ea verdad.

L m  cusas que píen a y  escribe, no sólo de­
leitan sino que confortan. El que las lee sién­
tese luego m ejor d apuesto para lid  ar contra 
la mala sombra, para confiar en la  eficacia 
del trabajo y  de la rectitud, para aceptar su  
parte alícuota de tribulaciones, y  para defen­
der con  dientes y  uñas el pan de los h ijos y  

I el decoro de la  patria.
■ Tiem po ha que deseábamos estampar eata 
i hum ilde opiaión  nuestra, acerca del talento 

y  de la obra de Sepúlveda; lo hem os hecho 
ya, V para com pensar á nuestros favorecedo­
res del mal rato que tal desahogo ha de ha­
berles causado. Ies ofrecem os á continuación  
unas cuactas púgiuas del nuevo libro.

•**

Rl ejemplo
(Aña nuevd, 

vida nueva).
La boda quedó fijada para el 1.® de Euero 

de 18J3.
Eu tal fecha Ernestina V illalar, prim ogé­

nita de los com ea  da Medina, pasaría i  cer 
la esposa de D, Eduardo Santurce, joven , 
buéxfano. muy rico j  de profesión tporiman, 
una de-las más atareadas y  difíciles de nues­
tra vida moderna.

Cuando se decidió la fecha del enlace ha­
bía comenzado el m ee de Diciembre de 1892, 
y  faltaba, por consiguiente un m es escaeo.

Eroestioa y  Eduardo erau tal para cual. 
Uua parejita deliciLsa, com o deciao los ami­
gue; buena presencia ios dos; loa dos n u llo - 
n>-riOB; quizas m as afeminado éi que ella 
(Cumo suele ocurrir con  cegeneradora fre­
cuencia eu e-tus tiem pos) pero iguatea en 
educación, en gustos, aficiones, « in r if  ren - 
cias» V fnvolrdadee. Dos jóvenes, eu fin , « i  
la vioíets» com o se decía an 'año, doa «im pre­
sionistas» com o se d ice  boy ; dos seres p rfec- 
ta y absoiutamenTe inútiles para tudo lo  que 
no fuera gozar y  divertirse, ajenus á tuda 
amargura, « ie cum plido» anta todo dolor, 
dos prim orosas «figuritas de cotillón», dos 
m an iqu u s de modista y sastre, reipeetiva- 
m ente, que en  el gran cosmurama de la vida 
habían turnado turno fijo, para no asomarse 
mas que á los cristales de culor de rosa.

A  primera v i«ta resultaba el más sim páti- 
03 que ella. Estudiándolos un  poco, parecía 
ella más buena que el. Kl, no hubiera pod i­
do  ganarse la Vida, si para cunaegujrio n ece ­
sitara escribir con  bueua letra, ó  arrastrar 
con exautitud uua suma; pero pensaba con 
singular filosiof.a, que pora algo se han he­

cho  los sfcretarios y los adm 'nistralore*. 
Ella, se hubiera muerto d «  hambre, ai para 
aplararia tuviera que acercar e al fogon, ó 
concluir corr»et*mente un d b 'zdillo ; de 'a 
s“mpjanza de su prometido, decíase que para 
eso están las cocineras y  la» oiítur^ras.

Se vieron una noche en b-iFaotíaima « » (-  
*A ; 8« gu»taroo m ‘ s  que nada ñor su» res 
p ecr ivu  irrnnrochtbles maneras de ve<tir; al 
dia sigutente Is nareció 4 ella maravillosa la 
y e ^ a  Inglesa sobre la que cabaUaba él por 
el Retiro, y  a él le resultó un co’ m o da ele­
gancia y  riqueza «1 tren ea que ella paseaba, 
acompañada de unas amigas; ae tretiron  á 
la ligera, superficialmente, unas cuantas se . 
manas, siempre de prisa, entre las vueltas 
precipitadas del vals, ó al trote largo de los 
pimeoe. y .. cosa resuelta. El supo por su ad­
ministrador que Ernestina vendría á reunir 
unos 40 000 duros de rents; ella tve-ia*uó, 
por m elio  de so ina'itiitriz. que la d» B ‘uar. 
do no balaría de 20 000. y h “uho «1 «balan­
ce», en el aire, casi al uofaono y sin consul­
tar ni_ tener en cuenta ninguna otra consi • 
derscián n i sentiraiente, Eduardu fué pre­
sentado «n la ca»a, donde rrinaba la más 
desconsoladora independencia, conseouen- 
ria ds la exageración del modernism o irre- 
fliz iv o : habló al padre de Ernestina, y  éste, 
viudo de una señora á la moda tambíóh, que 
sólo fué madre de Ernestina en los instantes 
de darle vida, porque en seguida la nodr za 
asturiana, la bonne francesa y  la institutriz 
inglesa— casi una «triple alianza»— ocuoaroa 
BU puesto, dió el consentimiento para la boda

3ue le dejaría ea  absoluta libertad, y sin cui- 
adns —aunque poco» se fomxba • y. como

Sueda d i"ho. la ceremonia ae señaló para el 
ia 2 da Enero de 1893.
— Va á ser verdad aquello de «A ño nuevo, 

v ida nueva», pensó Eroestina, y  a c 'o  c c t i -  
n ao dió órdenes urgentes para b s  trabajo» 
de BU (rousseaux.

« •
Sobraba tiem po, pero ella, n’ ña mimada y 

voluntariosa, no lo  creía así. y  en pocos días 
«volvió locas» con  sus im paciencias, á cuatro 
ó  seis modistas le  M idrid.

Cou una de ellas, sobre todo, y  ya avan­
zado et mee de Diciembre, los apuros fueron 
tales, que exiirió le dijesen el dom icilio de la 
oficiala ocupada en la confección  del vestido 
de boda (que por concesión especial no tra­
bajaba en el obrador), para ir  personalmente 
a averiguar la causa del reteaso, y  4  darla 
prraa.

Madame*** no pudo excusarse de satieia- 
cer ese capricho Lrm ulado de manera impe­
tuosa y casi dretemplada, y en una tarjeta 
que entregó 4 Ernestina, escribió:

DOLORES GUTIÉRREZ

Pasión, 67, piso 4 .‘
AI día aigniente, sin más espera, se fué 

allá ta condesrta en cier .es, acompañada de 
la i f t i f ,  y  con  un «coraje»—com o decía ella 
- -q u e  daba miedo escuchar lo  que iba á de­
cirle, a aquella estúpida v perezosa obrera.

La calie de la Pasión, ¡qué lejos! La aubi- 
da hasta el cuarto piao... ¡qué Calvario le re- 
aultó á Brn«stinal

L aasceusióo era penosa. ¡Qué olores en 
aquella eacaiera pendiente eomo vereda de 
loa Alpes y oscura com o interior de táneil 
Das parujes enjesadas ectaban tan próximae 
á la barandilla, es decir, rosa taba tan an­
gosta la escalera, q*ie et abrigo y la falda de 
Ernestina se mancharon de blanco vanas vo­
ces, tantas á lo meu s  comu se tiñirian de 
rojo en lo interij», 4 causa de ia anhebsa y 
sofocante respiración, l.B pu lm .n es «de es­
tufa» de la elegante joven , en absoluto in -  
acostumbradus á semejantes subidas.

Por fia llegaron.
Mientras ia i fu s ,  hecha un puro remilgo 

de precauciones para tocar lo menos posible 
el agarrador negruzco de la oampanUl», quo 
colgaba medio roto en m arco de metal, la 
hacia sonar con  estrépito. Ernestina, agitado 
el pecho y  de color de púrpura las mejillas, 
excUm aba coa  extraño tono:

— Se nec-Bita gueto para vivir en estas al­
turas y  en semejante casueha. ¡Qué atroci- 
dadl ¡Ni un mal banco en qne seutarsel

Abrieron. Apareció en la puerta un hom ­
bre joven , pobremente veetiio , de porto fino, 
y  con  aspeeto de insomnio ó te  enfermo.

-  La oficiala de mcdcsií-'” , la Dolores, 
¿vive aqui?

— Aquí vive.
— N ícesito hablar con  ella, en seguida.
— Tenga usted la bondad de pasar, sefio- 

rita.
Ernestina entró en la habitación con pro­

funda repugnancia, recugiéadot# la falda, 
m irando al teeno com o temerosa de tropezar 
en él con  la cabeza, pasando y  repasando el 
pañuelo perfumado por la nariz, porque le 
o lía  aquello á cocina y  á hospital.

La ñicieron entrar en una sala bastante es-

J seioea, amueblada con decencia, pero muy 
umilde.
Era el cuarto que servia de taller i  D olo­

res. Reinaoa en a habitación algún desor­
den. B'Jpas tiradas, sobre una siua recetas y 
frascos; en una mesa un rosario, un pulve­
rizador y m is  botella» con etiquetas de b jti- 
ca. Junto al balcón, dos niñas de tres ;  cin ­
co años, á lo sum o, jugaban sin hacer ruido 
con  una m uñeca desnuda, despei rada, man­
ca, ciega... hecha peJarje. En una butaca 
destacaba de aquel conjunto gris de opacida- 
de», una hermosa falda de raso blanco, hil­
vanada, y  ju n to á ella azabaches y sedas, 
blancas también, para bordar. Era el vestido 
de Ernestina.

-  Mi m ujer saldrá enseguida; vhy á lla ­
marla. Teaemua muy malito al n iño, y  me

Eerm it) por esa causa rugar á ustedes que 
ablen bajo— dijo el jo v ia  4 Ernestina y  A la 

JflM.
— Bien; y  despacha usted pronto, que ten­

go prisa—contestó Ernestina.
A ñ aliendo apenas et hombre hubo salido:
— ¡Que impertiaaute!
D JO vagar breves momentos la mirada por 

la habitación, peto la excursión de iniagatu- 
ria era tan corta y tan ir ida , que en el acto

la volvió al balcón, y  al barerlo encontró cla­
vados en «Ha cuatro o j « o s  negros, herm osí­
simos, con  lindos toldos de preciosas p 's ta -  
ftu : los de las herm ani'as, que la miraban 
oon asombro y  la esoudiiñaban con curio­
sidad.

Ernestina, 00  obstante la violenta aitaaelÓB
y la extremada rx  'itaoión nerviosa en que as 
aocontrabs. se fljó ea la brilesa sisgalar ds 
aquellas n iñts. y  d ijo  á la MiU'.

— Soo monísimas, ¿verdad?
— Yé»— le contestó la Inglesa sin mirarlas 

apenas, con  la frialdad, la im pasibilidad y la 
«cronom rtria» que caracterizan á la raza.

En este momento entró Do'ores. Venia se­
cándose los ojos, turbios de llorar, y arre­
glándose el tr»íe. Era una joven  y linda m u­
chacha de aspecto sumameote simpático. Se 
e a t 'ró  d < quien era la señora que tenia d e ­
lante, la exolico la causa dei retraso sufri !o 
en la contección del vestido, v no pe dió el 
tiempo— ficho sea en honor de Braeetiaa—  
con sue ex|>liea'ionee.

Doee noch s de no scostaree; caterce días 
de intranquilidad y sobresalto ineompatiblea 
con  toda el»se de trabajo»; allí al lado, con 
separsctón de un l.jero tabique, eu hijo casi 
m uerto...

L u  razones eran tan atendiblea. que Er­
nestina las tomó en consideración, y , concre­
tando, dijo;

—Com prendo cuanto me dice y  la compa* 
dezco; pero, en fin ... usted comprenderá á su 
vez...; para el caso .le que la enfermedad se 
prolongue, voy á decir á m adam e'"  que le 
recoja i  usted el veetido y se lo  dé á otra ofi­
ciala.

— Señorita, eso no. Y o haré un esfusrzo. se 
lo  promete á usted; pero d*jar e»te trabajo, 
que es de los que nos pagan m ejir , ahora 
quo m i marido no va al suyo porque no sa 
atreve á separaras dsl n iño, n i te n ir u  fu m a s  
para moverse con  el tiem -o que lleva sin 
descansar; abura que c u i  todos los ahorros 
se los ha tragado la botica, equivaldría á 
quedarnos nosotr is y  estes do*pobrecitas sin 

y el niño sin m edicinas...; no baga  os*

— Si, pero yo...
— Créame usted lo  que le digo: haré un es­

fuerzo, y  para ganar tienroo... vuelva usted. 
H oy estamos 4 20; si m i J^ianito se alivia, y  
asi lo espero de la Virgan Ssnfísim a, sobrará 
tiempo; vuelva usted dentro de cinco diu* 
dígale usted á madame *•» la verdad de mi 
situación; dígale usted lo  que la ofrezco, v 
verá cóm o no la engaño.

— Tranquilícese, Dolores, volveré, y  aquí 
probaremos el vestido.

Ds°pués de oír á usted, no quiero que un 
vestido de novia tenga que hacerse poniendo 
en  él más iágrimas que puntadas. Mientras 
tanto, acepte usted este recuerdo (y  dejó en 
el velador un billete de d e n  pesetas) para 
que atienda mejor á lo  que el niño necesite.

— ¡Dios la bendiga á usted, señorita!
A l bajsr por la pendiente escalera, Ernes­

tina, sm  fijarse ya en los olores ni en la  os­
curidad, ib a  pensando:

— [Yo no conocía eete sabor amargo de la 
Vidal ¡Qué compasión me da esta gante! T  
¡qué hermosas aon esas niñas!

•**
Ernestina encontró su casa llena de gente. 

Estaban a 'lí su ti* Amalia, su p-im a Carme­
la. varias amigas intimas y Eduardo Santur­
ce, á quien rodeaban «qué Ua.

— Señores— dijo Erueetioa siguiendo la 
C'ist jmbre inverosímil y nov sima en ciertas 
etegantes de dirigirse aei á una reunión, aun­
que, com o la indicada, se forme casi en ab­
soluto d )  m u leres ;-¿  ju é sucede? ¿be tarda­
do m ucho, verdad?

— Nada de CBS, querida; estamos extasía- 
da» viendo la «primera remesa» de los rega­
los que te dedica Eduardo; y  elogiando su 
buen gusto. Acércate y  prepárata, porque te 
vas á deslumbrar.

Eroestina se geercó i  su prometido, y  real­
mente quedó dedum brada por el resplandor 
de les magníficos brillantes, que formaban 
una hermosa diadema. Hsbia, además, otros 
dose-tu ch es: el primero; con  unariquisim a 
pulsera lit;ralm eoU  cubierta de e h sp a td a  
bri isn-es. q*ie Ja daban origicalisim o asuec- 
to; el segundo, con dos solitarios de incalou- 
Isble valor. Ernestina elogió y agradeció m u­
cho los regalo»; pero dijérase que no exp eri­
mentaba ante su viata Ja alegría que fuera de 
suponer.

— Fíjate en la pulsera— la d ijo  su  prima;—  
parece una lluvi» de ágrimss.

-¡¿D e  lágrim is? No me resulta la com oa - 
ración, Carmela. Nu br 1 an asi la» lágrima», 
ni son frías; sólo pueden semejarse en una 
cosa: en... lo «que cu esten »-con testó  Br- 
nestioa.

Y  volvió á callarse Su pensim iento no es­
taba allí, estaba en casa de Dolores, fijo en 
las niñas de la oficiala, insistente en la en­
fermedad del niño de la pobre obrera. Y no 
ciertamente esto ultim o porque temiese no 
recibir a tiempo el vastido, sino porque al<o 
extraño y muy u u ivo  y muy dulce para ella, 
pa pitaba con fuerza allá dentro, muy en lo  
profundo de au ser,

Y  asi, cerrando prooto los estuches, sin

Sue nadie, y menos que nadie Eduardo se 
jasen en su e oción , o g i ó  a los n.ñus de su 

prima Carme a, abrazó a la pequsñLua de una 
de laa señoras «¡ti presentes, y los colm ó de 
besos con spa.sionamiento

Uno de loe niños de C ernela  se puso en­
tonces á jugar con Eduardo, y quiso montar 
á caba io sobre sus roJillas. S i au llado joven  
lo  rechazó en el acto, casi coa  brueqnedad.

Ernestina no p -rdió un detalle del gesto j  
actitud de su prometido en ese momento.

A l poco rato la com ida y  el teatro reclama­
ron á los oontert alio», y se quedatun solos, 
esperando al padre de Ernestina, ésta Eduar­
do y  tía Amalia.

—Eduardo— dijola  anciana al joven ,—pa­
rece que no te gustan los niños, jverdad?

— ¿Por qué?
— Porque üace un instante hs visto la p o -  

q u is m a ó , mejor dicho ninguna paciencia 
que bas tenido con  Luisito,

— Ba realidad ignoro si me gustan ó  no:
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ja m it  m e he ocnpfMio de ellos, j  en deflnitl- 
T i eítoy por decirle á usted que más me sbu- 
rreu que otrs cosa. ¡Son tan pesrdos, tan 
tontos! De g ú stam e, es únicamente loa que 
ton  mny guspos; pero en torcts, com o., obje­
tos de arte; parecen prepismente, algunue, 
m a téeos de os m eior hechos y más cares.

Ernestíns srregUba durante esta conver- 
ssción  unos páreles dem úrica.

— Y  cteam e usted; eon los niñoB,]o qne se
hace ahora: á distarcia, á distancia. iOhl Si
«n  nuestro m atrimonio ¡os teqsm os— y  le ase- 
g o ro  qtoe lo sentiré,—ja v e r á  usted c im o  los 
a-ejo cuanto pueda de nosotroí. De lo  contra­
llo , es im posible la vida.

Ernestina enTolviú, a! eacuchsr esto, 4 
Eduardo— que estaba de espaldas á ella— -n 
una fulgurante mirada, mezcla d= dolorosa 
sorpresa y  de repentino desprecio.

A l cum plirse el quinto dia ds los señaltdcs

Ser Dolores, Binsstins. que ya  habíaentera- 
0 é Is modists m ado»i< * ''dc la  situeeión en 

q u e  se encontraba la  oficiala y  de la  determi- 
a a e ió n  tomada de hacer lapnm era prueba en 
la casa  de ésta, se apresuró á ,cn ea m ÍD arae  á 
¡a  calle d é la  Pasión.

Fué !s  misma Dolores quien salió á abrirle 
la puirta. E ligero desorden q u e e lp iiire T  
dia nctó rncstina en la babitsción , habia 
cesado: tod o  en au sitio, todo lim pio, uien 
oliente y alegre, daba i  U  casa aspecto de 
fiesbi.

— M eior—encism ó Dolores i l  ver ¿ E rn e s ­
tina.—Jusnito está m ucho m ejor: cssi cura­
do. El dia que estuvo usted aqui, h izo crisis 
la tn L r m ^ a d . Aquella miems noche pudo 
ya descanear sIgÚD rato m i marido. Hace dos 
días que b a  Tutlto s l ta J ir .  Y o también me 
b e  ri puesto, <«1 vertido de usted, mírelo; si 
D.> está en disposición de que lo probemos 
hoy, «ap orqu e , casi svgura da no equivocar­
me y de acertar el guste de la retorit», io he 
ad.-isLtsdo s mañana iré vo á su  rasa, v alli 
harem is. en vez de la primera, la segunda 
prueba. ¿Me disuensa usted!

EruesliB» nn necesitó decir que sí, perqué 
BU ca ra y  sus ojos re habían anticipado ¿  ha­
cerlo.

— Y » qne is to j rqul, la veré i  ui-tel coser 
un  r r t i . - d ’jo .

YTjuitiDdose el abrigo, añadid:
— ¿Y' las niñas? ¿D 'nde laa tiene usted?
— o s t ia  jugando en r l cuarto de sn her- 

manilo. Ahora vendían.
— ¡Pilar!... ¡S m ilis!...—gritó Dolores.
Y  lae dos liermanas entraron en la sala 

eon sus delantales blancos, cootom eanao el 
cuerpo, y  s'ie grandes rizos som breando el 
rastro.

— ¡Qué hermrsas son!— dij * Eruestir.a be­
sándola*.— Pero usteddebe sufrir m ucho con 
las eetrechecrs que p o r to  visto fitsa, y  te­
niendo qu e cuidar en abroluto de tro* cria ­
turas.

— ¿Sufrir? No, señora; no b  crea usted. 
Todo se I era con  paciencia cuando, com o á 
nosotros nos sucedo, e! m arid j j  la m ujer se 
quieren d e  verse. Las ale.ri'ias í e  un  instaú- 
te eomperisan L s  viLurguras de m uchos m e ­
ses. La carga de las penas se ripurte por 
ig  al; Ja mitad la  lleva la m u jir , U otra m i­
tad el marido. Mi A u tocio  de mi a 'in s es -nn 
bueno, tan carin: s.i... v dispe- se usted quo 
la hable con e*ta frtn q i eza No crea usted 
tam poco que lo  passmo* dei todo mal El tra­
bajo de am bos nos da para tener relativa h o l­
gura. sirtOB diss últim os si hubo apuros; la 
entermedad de m i b ijo  lo sgrtó  todo; m í ma­
rido ha encanecido a l i s  piés de una cu c a  y 
abrazado á  su m ujer, y  la verdad, sefiorita, 
casi lleg ó  á faltar el dinero.

Sn cam bio, cuando hay aslud todo es jú ­
bilo de esta cas*. Co t nuestra libreta de la 
Caja de iborro*, lo que ganamos y  lo  que 
econom izam os, hasta ténemos á vtce» l'ijo , 
qus lo jo  es para nosotros ir a merendar con  
loe pequeños al cam po, algún dom ingo de 
sol.

— De todig modos, Dolores, el matrimonio 
con  esa esclaTÍtud dei trabaj v de los hijos...

' -Eso n o  es esclavitud, scñotita, eso es 
gloria. ¿Qué mavor alegría que trabajar pata 
ellos y , al trabajar, accatumbrarse á la v ir­
tud?... ¿Qué me|or recom pensa n i satisfac­
ción  mas grande que poderlos criar, com o 
yo hago, y  tenerlos siempre al lado, siem re 
al alcance de las m anos que los protegen, y 
do los labios que no ee cansan de brearles?

— Tiene usted razón; desgraciadameute en 
la esfera que jro vivo, bay exigencias...

— E*o la quo quiere someterse á eliss, que 
si no ¿dónde hay nada m>s libre que la vo­
luntad? Mira usted, yo d e  soltera, estuve de 
doncella en casa de ia  duquesa oe Córdoba, 
quizá la  conozca usted

— Ue nom bre, pero no la trato.
— Pues bien, rea señora, llena de millones 

y  de belleza, no se dejó nunca arrebatar por 
el m nndo ea perjuicio de sus hijos. Y  como 
i  BU m a n d o  (que estuvo por eierto cinco sfios 
on rslacioiios eon eda) le  gustaban loe n iños 
con delirio, dieron a la vida social lo  e itr ic - 
tsm ente indispensable psra cum plir oou ella, 
reservándose psra ía intim a, psra Usr.tru de 
su  casa, p ira  sus «horas de dichosa soledad» 
(Cúmo decía ia duquesa aludiendo i  las infi­
nitas en  qu e no recibiau) la felicidad mas 
envidiable: la  de estar siempre rontentos, 
siempre con en» h ijos y  sin testigcs im por­
tunos.

— Pero tendrían, com o es lóg ico , aros, ins­
titutrices...

— No, H ñüia. La duquesa á l u  n iñ u , y  el 
duque a los niños, eran los únicos cjue les 
enseñaban á todo. Ni ayas, ni ni nada,
y  repito qu# me ptrdone usb'd este lengua­
je , ¿ l o a  solitos, lupsrtieodo bien Ibb h iras 
del día y  Juntando cen gran previsión an la 
educación de sus hijus ios id io m u , i l  piano, 
el d ibujo y  ia costura, con la cocina, ei p lu ­
m ero, le aguja y la escoba.

— Pues yo insisto, Dolores. Para resignar­
se, para autrir pena*, para DO ocuparse m is  
d é lo s  hijee, y sobre todo, para luebar con 
apuros do dinero, debs h a 'e r  alguna razón 
que...

— Sí, señora; ya he dicho á usté i i .n a : la 
resignación. Pero hay otra* dos: la fe en Dio# 
y el cariño del marido. Faltanto cualquiera 
de «U ts, la sB,;vnda sobre todo en ciertos ca­
se», sería terriole. Poseyéndolas, todo se su­
fre, en lod o  se encuentra encanto ó  consue­
lo , p s ia tc d o  se tienen y auu sobran fuerzas.

L o que importa ee no casarse s;n  t -o e r  la 
segundad com p.eta de que está uaa euamo 
rada de u a  buen marido. Y ... no dirá usted 
que n o  ha avaisado el t abajo, á pesar de  la 
conveisacióo , ni que hoy, con m i aiegiia de 
ver hueno á Ju in ito , contento i  mi esposo y 
i  usted en esta casa, n o  estoy hasta casi lite- 
reta... Pero lo  que aprendí de la marquesa, y 
ahora con las señoras á quienes visito por 
madopie ’ **, oigo tanta» cusas, que siempre 
se pega algo.

— lie n e  usted ideas m uy sanas, Dolores. 
M e voy antes de que tea mas tarde. Como 
tengo 4 la institutriz ?n cama, y  he venido 
sola, DO quiero que se me baga de noche en 
la  calle. L a espero mañana.

— Sin falta iré.
Ernestina heaó otra vez s  laa niñas, dió la t 

m ano á Dolores, y , al salir, entró un momen- ■ 
to de puntillas eti ul enano del eniormito, :

qne se nutria i  la sazón eon un sueño tran • 
quilo.

« %
Dentro do su berlina, y  t i  troto largo del 

hermoso p%r-tung qu e la arrístrabs, Ernesti­
na cerró los ojrs y meditó.

El du lce íentim iento dn la  matomidad, 
despertado en ella d «  m inera tan brusca co­
m o inepperads, la absorbía porentero. entre­
lazándose con el de la m (d  stia y U  hum il­
dad. Después da tantos años de vids insuiH 
tanciui, o e  fitsfasy  a 'cg r íts s in  cuento, com- 
pUciase ahora en purificarse, pensando que 
ja  vida n o  es sólo dicha y goces, de las que 
juzgaba faltos lecam entocom etidas.

Las palabras de  Do'orcs le sonaban sin ce­
sar en lor oídos.

Era un  caos aqnella cabecíta rubia de E r- 
nestina.

¿Quería rila lo  suficiente á Eduardo? ¿Se 
eonfoim aria éste con el género de vida que 
Ernestina le iba i  proi-orcionartotalixeQte 
distinto dei qn e los reglumentei de la vida 
moderna imponen? «Nu sabía ya, y de mane­
ra tan cruda com o ingenua, que á Edua 'do 
le  ias'.idiaban los niños, y qua li  D ios se los 
concedía en su matrimonie, loa ten iría muy 
8:>parados? ¿Ella misma, si por cualquier 
pzar de la fortuna,tsn fáciles ytan  repetidos, 
tuvit-raque vivir modestamente estaba en 
condiciones m otsl-a y fi 'ica s  de poderlo y 
sabrrlo hacer? ¿Podría llegar á ser, si no la 
v e id ad n a  madre del Evangelio, la conipa- 
ñ ért cariñosa y eeonóm ica qu e supiera rea­
lizar, llegado el ctsu , el m ilagro de los peces 
y loa panta?¿Setia Eduardo taraz de  ja «ar 
nna «oorh e en vela» rn cata, para compartir 
la «carga de la* pena**, i  pesar de su hábito 
de prsarlaa asi i  diario, fuera de  ella, divir- 
t ié id os"?

L es olendis luminosas de los faroles .iel 
r.li m brado j  úblico qua cem erzvban á en ­
cender. se pr-eip iU bsu  co a  resplandor y 
rapidez de re’ ám pfgoa en e! interior de la 
berlina, iluminando «1 rostro pálido de Er­
nestina, que conservaba los oj js  cerrados.

En la tempestad de aquella alma, después 
de loa relámpagos de loa faroles, resonó uua 
especie de trueno largo y  o p o o .

Do produjo el piafar rol cabaro, y el rodar 
del csTTuaj-* sobte tas baldoses del portal del 
H otel-Pal-cio de Ernestina. Saltó presurosa 
á tierra, subió con rapid- z las escaleras, y se 
encerró en a-i cu a rt '.

p  c ) ’  ;i.-tantea d e 'p ii le, r n  criado i lía 
de 1n raf 1 levando un i» insnn ur a c-irí» • ju  
sobre pe iiañito de ancfc' timbre, i i 'ig id  - á 
.  ON EnvABDO S a s t u b c e ,

Hem os llegado al día l . ’  de En“ro do 1893.
La boda de Ernestina so ha deshechu. ¿Por 

qué? Nadie sabe la verdad, y monos que aa- 
ciie e 'n o v io , á quien ¡a lo ren  dicen que no 
refirió la entrevúta de aquella tsr ’ e con la 
oficial» de maáantt ***

Ello ee que cartas y jo y ia  se han devuelto; 
que lo* vestidos, á lo's q.ie todavía alcanzaba 
la orden de susnensióii, no se empezaron; 
que todo esté com o sn encontraba antcB de 
que Ernestina y Eduardo s? eonoci'ran .

Es decir, todo no ha quedado lo mismo.
Ernestina, al acostarse eau noche del i.° de 

1 ñero, pensó:
-A h o ra  sí <iue es verdad, ¡.Año nuevo, vida 

nueval ¿Habré hecho bien ó mal? Bien, sogu- 
rameóte; yo no conucis la vida, EJuardu no 
me quería c o n o  se necesita s.:r qurrída. Sí, 
¡vida uupval E l dia que me case teudrélaa 
condicionas que hoy me faltan, iré al matri ■ 
m onio pr parada para todo, para ;a adversi­
dad más que para la fortuna, y cuando me 
deeida será que habrá encontrado, rico ó p o ­
bre. el hombre á quien ame y me quieta lo 
suficiente para confiar en que hebra de ser­
virme de amparo, de báculo y do consuelo en 
Ihs vicisitudes de la eiistencia. R ico ó pobre, 
er igual. La lelicidad que he adrvinado en el 
ejem plo de ese hogar, debe de ser tan her­
mosa eon «m arco dotado» com o con  «marco 
de madera».

¡Tida nueva! Si me hubiera casado, hoy 
hubiera continuado siecdo la mía la misma 
de l año pasado, la mi«ma de siempre. Ahora 
va á ser «nueva del t o d o :  sigo soltera; pien­
so de manera m iy  distinta á com e pénaaba 
hace un mes; y  sobre todo, he llegado á sa­
b ir  elarisiiQinaeate... en qué lado tenem os el 
corazón.

GOjlIfijl La  D IFT Ee ii
La cuestión int-iresantísima del nuevo tra­

tamiento de la difteria preocupa al ministro 
d« la Gobernación todo o que merece.

Antes de que a g in e s  de nuestros colegas 
le dirigieran excitaciones en  este sentido, ya 
había dispuesto el nombramiento de tos doc­
tores Mendoza y B m b in , com o delegados 
del G ubierio , paca e«tadiar el proredimiento 
del ductor Roux cu Ph. is.

Tan p onto com o dicaos síüo t  s regresm  
y presenten su  inform o acer.a de la enoaeia 
de 1 s i'iyeceion ' e del suero anti-difteriC'». el 
roini-ítr 'd e  1a Goboriiación r.ccr Jará lo  op ir- 
tu ..u i' i i l s  so.i'.-itud que llene «'r '*  ■‘ it-da, 
tomar.du en cuenta k -  juStifi.' . tas t.'XC,tK''i> 
n«s d - 'la  pr n=ft y Í7B in teresa  de ia salud 
púolica, j  organizando al efioto un servicio 
para d  nuevo tratamiento, si del citaJo in­
cóeme oficial resalta comprobada su  efica­
cia

Confiamos en la  actividad delSr. Aguilera.

T r ib u n a l e s
H oy se veriücari «n  el Tribunal Supremo 

is  Vista pública del recurso de cssación in - 
terpuesto en el p ioe«ro de José Vázquez Va­
réis.

Sostendrá diebo recurso, i  nombre del prO' 
c 'sa d o , el letrado D. CristóhaL Boteita, y  lo 
im puguar»n: á nombre d-il M iuirterio flical. 
el Sr. L sn ie irs , y de ta acusación privada, el 
abogado Fr. Benito.

El recurso de casación por quebramiento 
dn farma se funda en la negación de una de 
iss pruebas que propuso en la Audiencia la 
defensa de Vaiela; se negó entonces la ins 
pección  del Lugar drl suceso, con  lo  cual 
quena probar la d  tensa la imposibilidad 
m alerial de la lucha cuerpo á cuerpo que se 
supone Bostuviefüu el procesado y  la desgra­
ciada Antonia López Piñáru,

Caso de que prosperase el recurso, la causa 
volvería á ju icio  oral, j  seria necesario que 
e ljurado dictase nuevo veredicto.

t i  * * *El tribunal de derecho, en vísta del vere­
dicto del Jurado, dictó Ecntencia en la cansa 
d e la m u e rte d e  Muntlé, condenando á F e r - 
m ’ D Moreno á la pena de tres años de pri­
sión coireceional, y  absolviendo libremente á 
Francisco Moreno y José Azores.

En la Audiencia de Cuenca condenó el tri­
bunal del Jur::do á la pena de muerte iQ u in - 
t ía  González Gonzalos, vecino -le Valdeiuoro 
del Rey. partido ae Hueto, por uarricidio en 
a persona de >u «aposa A g u e ¿ i Tudela. á

quien el día 21 de D ic ’  re últim o dlA 
16 puñaladas, nueve de Ciiae motteles de n e ­
cesidad, además de causarle oteas lesioiiw  
contundentes.

Los j  irad' 8 ban apreciado la circunstan­
cia agftvantv de reincidencia por haber su ­
frido anteriormente condena slpredesado, 
per lesiones i  eu misma esposa. ' '

* *
En la  sección tercera Je nuestra Audiencia 

ha com enzado la vista de una causa seguida 
coptea doña Vietoria Lede*m s y  Costa y don 
José Ptrdoj acusaros d e h a m i intentado una 
ejecución contra un vendedor del Rastro, en 
virtud de an  pegaré fa lto. No hem cs o e  con ­
signar Us mú tiples y  apagionades versiones 
que sobre el hecho de sutes ccrreu, por no 
merecernos to .as entero ciédito y porque no 
som< 8 pariidsrit s de seeatar rum ores cuan­
do eúQ está pendiente la resolución de un 
Jurado.

L a a n ión  ha sido snim adísim s. C ont'H - 
dían eu ella el Sr. Valle com o fiscal, el señor 
Aurio’’ es COITO acusador privado, el Sr. K o- 
luero Girón com o defensor de doñ a Victoria 
y  otro señor letrado en defensa de D. José 
Paido. Los ircidentes han sido varios y dan 
virsado sobre ,a procrdcncia ó  im proceden­
cia de nuevas prnebaa.

Terminada ayer la prueba, hoy empezarán 
los infoTmeB.

« •

Después de habfrse constüuído el tribu­
nal que había de entender en la vkte  de la 
enuBupor Jurados, seguida al doetor Portda, 
por expender abortivo*, hubo de suspender- 
B* el acto por no eom parecir el acusadorpri- 
vado, nombrado por la S 'c ied a d  de Padres 
de Familia

El núm ero de testigos que han de declarar 
en esta eauea, asciende a 16. y  promete ser 
muy cariosa la viata, á ju z 's r  por la anim a­
ción  que se notaba ayer tarde en los slrede- 
d cr is  d é la  sala euarta de la Audiencia don­
de iba á eelsbrarse.

D. Pablo Ubarri
Ha fallecido en esta corte, víctim a de pe­

nosa enfermedad, el je fe  del partido in con - 
dicionalm ente español de Puerto Rico, señor 
conde do San Jcsé úe Eanturca, hom bre .'de 
tan larga y  hoi.rona historia, q  le segura­
m ente con su muerto deja en la política por­
torriqueña ur v t c l j  difícil de lleiisr.

Su peraonalidad era tanta, que aun á nesar 
de a ejecuturia de noble a q le le  otorgara 
el Gobierno, nadie le confxiía más que por el 
seiisillo nom bre de «0 , P ib ln», cou  el cual 
llenaba t .da la ’ sIb d» P.u rto R ico y aún so ■ 
braba para hactr-c sentir en Iss esteras gu  ■ 
burnatiris. v muy esp-teialmente en las del 
ministerio do Ultramar.

Habia nrcido ea  Santuree, provincia de 
Vizcaya, el 22 de Junio ue -824. Fué á la isla 
de Puerto R ico á los dieciocho años.

Con su  talento, trabajo y actividad consi­
guió labrarse una tertuua y una poñción, 
pudieado decirs" que en los últim os treinta 
años no ha haiiido Empresa en aquella isla 
en la eusi no haya tom ado D. Pablo parte 
priDcipnI,

Estab'e'’ ió el y rimer ferrocarril, el año 79, 
desde la capital « ¡  \ U 'blo de Río Piedras, pa­
sando ji'jr rl pueblo de ÜAugrejo*, el cual 
tom ó después ei nombre del de su naci­
miento, que es el m ism o que llevarán por ti­
tulo los descendientei del fin aio .

Era primer jete del batallón de viluntarios 
de la capital, y presidente de U  Cámara de 
Com cr.io.

Hoy, B -as ili*z, se verificará la conducción  
del eadivar d s le 1 a .'ss* m u r t u i r a  al ce­
menterio de S in J nst i.

Todos loe diputados p^r aquella isla asistí- 
ráu á ia eeremonía.

L a muerte del Sr. Ubarri será m uy sentida 
en Puerto R ico, en donde, com o hem os di­
cho, gozaba ds gran infiueacia política.

Enviam os á »u distinguida familia la ex ­
presión de nuestro sentimiento.

N O T IC IA S
M A h D R l D

A y u i t f a a i i r n i n
El acceso á la Ca^a d s la T illa  era ayer 

poco meuús que imposible. El am plio vestí- 
onlo de la misma, escalera* y  corredores pró­
xim o* al salón de seiiones, ss encontraban 
invadidos por un num iroso gentío, com­
puesto en eu mayaría de representantes de 
los grem ios é indu'Ariales de las afueras do 
la TiÜB.

U uoí V otros iban atraídos por Agorar en 
el < rden >toi día un dictamen de la com isión 
de C ostum os propauienio el reítablecimien- 
to de Loa conciertoi con  las zonas de Toledo 
y  Bilbao

La sraión se abrió á l i s  tres y  m edía, bajo 
la presidencia del alcalde.

Leída y  aprobada el acta de la aote iio i, 
fueron elegidos para ia provisión de d os v s -  
canteJ de vocales asociados de La Janz* snu- 
nieijial lo* Sres. D. Policarpo Oliva y  Vela y 
D -U ándido Seijo.

A cto seguido se d ió lestnra da una com u­
nicación  Sa  concejal fusioaista D. Bsraaido 
R iu g ifo  formulando renuncia del expresado 
cargo por m otivo de su quebrantada salud, y. 
de una certificación facultativa manifestan­
do qu e dicho « ñ o r  padece una neunutenia.

Después d? amplió debate y  de participar 
el Sr. Ruiz Beneyin que se debía acceder á 
lo solicjtado por el Sr. engifo, con ei objeto 
d i  sentar uu buen precedente, toda vez que 
dentro ue muy poco otros ediles piensan imi­
tar la conducta de su compañero, fué apro­
bada la renuncia por 18 votos contra 11.

Concedidas varias liceuciaa, a* d ió lectura 
de la moción de la Junta municipal de pri­
mera ensoñanz* de esta eorte en solicitud de 
que no se le pongan trabas para ia adminis­
tración de loe fondos destinados a esta aten­
ción.

El dictamen quedé aprobado después de 
ser discutido por lo» Sres. Qlnard de la Rosa 
y  Aguilera.

Se aprobó también e l oficio de la alcaldía 
presi’iencia, proponiendo se concediera pen ­
sión al padre de un vieilante de Consumos 
muerto en actos del servicio.

P or últim o, con  in uó «I debate sobre el 
arrendamiento dsl servieio de limpiezas.

«
*  *

Ante el señor alcalde-presidente han pres­
tado ayer juram ento todos loa vigiianteB de 
Consumos francos de servicio (unuB 150), in - 
vest'dos recientemente del cargo de guardas- 
jurados.

También habían prestado juram enta ante 
el delegado de Hacienda de la provincia.

«
*  •

Como estaba previsto, al hacer al sondaje

Sara proceder á la cimentación dei sitio don- 
e se ha de trasladar la  Cibelee, ae ha e n -  

euoteado á ios tres metros de profundidad

u na gran corriente de agua, que y »  on las 
obres d*l Banco de España habia dado no 
pocas desazones é loa arquitectos.

Con este m otivo se procederá á aquella ci­
m entación por medio del pilotaje.

L o que falta saber ahora es ei en «1 Ayun­
tamiento existe f l  inform e que los arquitec­
tos m unicipales formularon en tiem po opor­
tuno, para que se desistiera de la traslación 
de la á b e íe e , com o al fin se desistió.

; Y  Bi ex 'ste ese inform e, ver en cuál otro se 
apoyan lea oisposicloces que ahora ha dicta- 
flo per segumte vez el M unicipio.

En el it tentó anterior para el traslado, al 
querer suspender á la diosa deidad, ó  io  que 
*ea, e e r o m y ió la  escultura por el pecho, y 
rota puede verse todavía.

¿No seria m tjor obrar con  m ás sineeiidad 
procediendo á llevarse la fuente á sualouLer 
parte en el estado i  que quede reducida?

Al fin hemoe de parar en eso, y al señor al­
calde ie  hacemos la justieia de suponer que 
piensa com o nosotros.

F i r m a  d r  I »  r e g r i i fe
La reir.afirm ó a je r ie s  siguientes decretos 

de Manna.
Nombrando vocal de la Junta codificadora 

de JaBrmi<dsal contralmiraLte D. Manuel 
D elgado y  Parejo.

— Disponiendo qne dich > contralmirante 
cese f  n el cargo de vocal del Centro Consul­
tivo del rsm o.

— Nom brando aubsecretario del ministerio 
al contralaiirante de la Arm ada D. Zoilo 
Sánrbfz Ocañn.

—Disponiendo q u e e lS r . Sánchez Ocafia 
cese en el cargo de vocal del Centro Consul­
tivo.

—Nom brando voeal del mismn al capitán 
de navio de primera clase D . José Navarro y 
Fernández, ti » *

También ha firmado dos decretos de G ue­
rra, concediendo la gran cruz de San Herma- 
negildo al general de brigada D . Celestino 
F-rnáiidez Tejeiro, y la grau cruz blanca del 
Mérito militar el general da bngad# del ejér­
cito francés D. Víctor Birnardo Derreeagais.

»  s
Fué aprobada U  oroi-uesta de los siguien­

te* destinos de Curoueles dol arma de infan­
tería;

D. Juan Ochotarena y  Sartorios, á la zona 
de Baleares; U. Enrique Llorante, al regi­
miento de reserva de Ciudad R-'»l; D. E luar- 
dii Pereira Cuaal, á la zona de Badajoz; don 
Ildefonso A  varez de Tolede, marqués de 
Martorel, 4 le scgun-.ia med;a brigada de c i -  
zadores; D. Fkbticiaoo M cnéndez Bañau, al 
regim iente de León, y el tenieute coronel 
D. Lorenzo Vidal y Sala al batallón cazado- 
r :s  de Barbaatro.

De riguroBo incógnito ha llegado á  Sevilla 
ol principe Federico, nieto del rey de Dina­
marca, u ojáodoBo en el H otel de M adridcon 
el nom bro de Frederik S^n.

Después de visitar a S. A . Ia infanta doña 
María Luisa Fernanda, y  de hacer lo propio 
con  los principales monumentos de aqusUa 
capital, el priucipe salió para Cádiz, desde 
doude es piobab 'e que venga á  Madrid.

I t e  . T I n r i i i a

Por este miniaterio se dictaron ayer las s i­
guientes dieposieioues;

Proponiendo el aaceoso superior inmedia­
to  dal alférez y sargento primero de infante- 
ria de Marina D. José Espero Iglesias y  don 
Plácido Prada.

Idem  para cu b rir la  vacante de auxiliar 
del Cuerpo J u ií dco, al asesor D. Jesúi Cora.

Idem para el ascenso á médicoa mayores, 
á lo s  Sres. D. Enrique C a 'vo, D. José Marti 
y IV A 'igusto Navarro.

Nombrando profesores de la Escuela Na­
val á lostenieutes de navio D. Severo López 
de Roda, ingeniero naval, O. Juan de Ca­
rranza y  D. Antonio Zanón.

Destinando á Filipinas al teniente de na­
vio D. Carloe Juanes.

Nombrando ayudante de la comandancia 
de V i lagarcia, al teniente de navio D. Javier 
Jolla.

Idem  de Las Palmas al oficial graduado 
D . Nicolás María Rivero.

Tam bién en este ministerio se recibieron 
los  siguienteR tetogremes:

Algeeirat 23.— Torpederos Barceló j  Haba­
na han vuelto de arribada por m ucha mar 
Poniente.

Cddit 28.— A  les seis cuarenta y cinco sa­
lieron á U  mar los torpederos U tad n iik j 
Giigdamak.

CiM'«23,— A la s  dos de la tarde entró en 
ests puerto el torpedero Retamosa,

£ 1  «L e g a d o  A g u lr r e » '
Lo» escritores públicos necesitado.* y sue 

familias que deseen partíeipar del Ugauo de
3 . W 0  reales que dejó D. Lucas A gu irre, pue­
den d jsde hoy hasta el 3 0  de Noviembre in ­
clusive solicitar e^ts auxilio.

Laa solicitudes serán remitidas eon las

Íiruebas y  docum entos que acredíten todas 
ae circuustaneies y méritos líterarios de los 

solicitante*, a*i com o lae seu is  de su dom ici­
lio  , a la  calle del Rey Francisco, núm . 23, ter­
cero derecha.

La resolución del Jurado que ha de hacer 
la adjudicación se com unicará á los egiacia- 
dos para que ee presenten á reeibir la  canti­
dad que les haya concedido.

Bl ingéniero, Sr. Centeno, ha presentado 
en Fom ento el proyecto de un  trenvia de va­
por q u e , partiendo del puente d e  Toledo, 
pase por Jetafe y  termine en Parla.

D icho tranvía*tendrá 16 de recorrido kiló­
metros 7  m idió de longitud, sus pendientes 
no pasarán de 4 por 100, y el ancbo de la vía 
será el de los de M adrid.'

El objetivo de este tranvía es el de traer 
loe productos agrícolas al m ercado de la Ce- 
haJa, V de retorno sacar de Madrid las basu- 
raspara abonar las tierras; espérase que haya 
nn gran movim iento de viajeros por esta 
nueva linea, cuyo presupuesto asciende á pe­
setas 8 L 5 .0 0 0 .  ^

El proyecto es bueno, lo aplaudimoe y  de­
seamos verlo realizado.

Poro nos párese que no hsy gran relación 
n i com patibilidad entre el m ovim iento de 
viajeros y  el acarreo d e  hortalizas y ba- 
suras. _ _ _ _ _

No es exacto que en el gobierno civil ha­
yan dejado de eutrcgarse i>i8 cantidades re­
caudada* ¿  lavor de la  viuda del guardia Es­
teban, pues le fueron facilitadas & 0  pesetas 
además de ios pagos <:• toca. E l ref,to de la 
BuBcripcióa se im paso en el M m te de Piedad 
i  beneficio de sus hijee, y  quedando para 
ella el usufructo.

Hacejalgún tiempo fué detenido en la calle 
de ¡a  Puebla por ei guar lia m unicii al nú- 
meru 5 3 ,  Aiir^^nio Segoria, un indiviáuo que 
se hallaba contraviniendo las Ordenanzas 
m unicipales, y  psiece que al ser reprendido 
por aq uél en presen ria del sereno de le refe­
rida calle, el individuo en cuestión faltó de 
palabra y  obra al guardia, negándose á pa­
gar la multa; ayudado de otros agentes pudo

llevar al detenido á Is tenencia de  alcaldía 
del distrito del H ospicio, donde h izo efceti- 
va dicha multa.

La conducta del guardia estuvo ajustada 
en un todo á lo  qu e previenen la» Ordenan­
zas antes citadas.

Pues b 'en ; ahora resulta que el Antonio 
Segovia ha quedado cesante, sin duda por 
haber cum plido*:on su deber.

A v i s o  I n f e r o s a u t e  á  l o s  i i i é d i c o s  
l i e  y a a d r l i l

H ay noticias de que en numerosas pobla­
ciones importantes, la clase m édica, al ad­
quirir Toluntarjamente las patei tea, ha co ­
rrespondido á la  confianza del Estado,

Bn Madrid, hasta ahora, resulte con  défi- 
c it , que será fácil de enjugar si a 'gunos m é­
dicos que han pedido patente tn f.r io r á la  
que debían haber reclamado, soliciten m ejo­
rarla dentro de la prórroga concedida, ó sea 
hasta el xO de Noviembre.

Si lo  faaeec, uo serápreeiso repartir ese dé­
ficit entre ellos, com o seguramente io hará 
el Colegio de Médicos, cum pliendo lo que le 
eeté ord“nado, y de cuyo cum plim iento ni 
puede ni prcten .e  exhibirse.

En la sesión inaugural que celebrará esta 
noche la Sociedad Españcda de H igiene, y 
com o resultado del concurso abierto por la 
misma para el pres nte año eeedém iso, ee 
a Ij udicaran los eiguientes premios:

A  i). Eustaquio M ocoroa 01»no, m édico de 
Vera (Navarra), primer premio; á D. J a i ’ L- 
niano Ferrer Lotano, de Madrid, eccettí, y  á 
D . Fraucieeo L. Pando, de Toledo, m ención 
lionorífiea, _ _ _

C o n t r a  x o iin ii
La com  alón de gremio*, después de pre­

sentar ayer larde *1 alcalde-prosidenta la e x ­
posición protctita contra el concierto de zona, 
paró á  visitar al gobernador civ 1.

Bl presidente de la socistiad general de sal- 
ehiaheros, D . Julián Fernández y el eeñor 
Muñoz, manifeataron á dicha aut ridad que 
la numerosa concurrencia de industriales

aue habia en  la Casa de la Vüla v bus a.rs- 
edores, r o r r a  de mauifestantes, sino de 
pe judicados qu* acudían á presenciar la se­

sión del M unicipio, y  que jam é* se saldrían 
de lo preecripto p or  .es leyee.

Ei gobernador recib ió á la com isión con 
gran cortesía, y aplaudió su  correcta actitud, 
confiando en que seguirá lo  m ism o hasta 
conseguir lo que desea. Por lo  que á él atañe, 
estará s cmpre al lado de la  industria y  el co­
mercio, é inspirará su* actos en la más eetric- 
ta justícia . _ _

Se han expedido por la Escuela de Artos y 
Oficios de Madrid 10 certificados de aptitud 
de maquinistas terrestres, desde que se creó 
esa enseñanza, m  favor de cineo cerrajeros, 
un tornero en hierro, un h erríio , un  m eeá- 
n ieo, un gaskta y un forjador.

Se han concedido honores de je f j »  de A i -  
miníptrseíón á los Sres D. Antonio Tressols, 
jefe ds vigi ancia, que fué. de Barcelona, y 
D. Narciso Portts, leniente del tercer tercio 
de ia guardia civil, por los importantes ser­
vicies que ambos han prestado eu la perse­
cución  de los snarquistaa.

El teniente Portas hn sido también signi­
ficado para una encom ienda de Garlos III.

P R O V ÍN C ÍA S
A yrr se verifizó en M álsga la entrega del 

nuevo pab llón del Ho«iúlal, construido por 
la tistamentaria de D. Ricardo Larios.

£1  X ia n e lo  e n  B a r e e lo iia
Anteanoche debía celebrarse una velada 

dispuesta por las Academias católicas, en ho­
nor del Nuncio, en el salón de los Ciento de 
las C'isas 0 ''uBistoriale8-

T ú vo 'e  Doticia de que probablem ente se 
rep«tirían loe vivae al Papa-Ky, y  ante el te­
mor de nn confiicto, pues el alcalde declinó 
sn  los organizadores ia responsabilidad. suS' 
pendióse el acto cuando el salón estaba ya 
ocupado por una m ultitud enorme.

Ofio almente, y  com o excusa, se d ijo  que 
la suspensión obedecía á encontrarse monee- 
ñ or Cretoni cansado.

H iblaee de diferencias entee el N uncio y 
las ..orporaciones eivües con m otivo de las 
manifertaciones de que aquél ha sido o b ­
jeto.

Por esta causa abreviará su estancia en 
Barcelona, marchando á M onseirat, y  d es­
pués directamente i  Madrid para no dar 
pretexto con  su presencia á nuevos dis­
gustos.

Encuéntrase ya  bien el estudiante carlista 
Bernat. herido el día de la  recepción dem on- 
señor Cretoni,

£ 1  g o b e r n a d o r  d e  B ío  d e  O r o
Procedente de R ío de Oro ha llegado 4 Cá­

diz el gobernador de la factoría, cariitán de 
iufanteria de Marina D. Juan González.

Este capitán fué el qne rescató del poder 
de 1 B moros á los náufragos del Jcod.

£ q San Fernando le han hecho un entu­
siasta recibim iento sus compañaroe áe ar­
mas.

La Sociedad Fabril deM álara haaeordado 
borrar d é la  lista de socios á los obreros y 
obreras que sin im poner condiciones solici­
tan volver al trabajo en los  talleres de la  In ­
dustria Malagueña.

Han sido presos vaiioe socialistas aeusados 
de ejercer presión so b ii  los trabajadores.

Ooutínúa la tirantez de relaciones entre 
patronos y obreros.

L os tejedores de AJcoy realizaron ante­
ayer una pacifica ¿im ponente manifestación

fiara protestar contra el quebrantamiento de 
aa tariñis.

£1 a calde ha ofrecido á lo e  maniíestantea 
procurar resolver el o nflicto.

Eegún telegrama de Oviedo, en  las obras 
en construcción  en el puerto de Musel, en 
G ijón , cayó una grúa so ore uno de los obre­
ros, dejándole muerto en el acto.

SUCESOS
El sefior vizconde de Irueste y  su  distÍD- 

guída señora sutrieron ayer ta i ,e un acci- 
dente que, por fortuna, no ha tenido conse­
cuencias desagradables.

Iban en una ekarreie por la calle de Alcalá, 
euando al llegar frente 4 la de Sevilla volcó 
aquélla, cayendo al suelo diches señores, aun­
que sin causarse daño.

— En el Gabinete de socarro del barrio de 
Salamanca ha sido curado ayer tarde un co­
chero de la funeraria establecida en el nú­
mero l8S de la calle de A lcalá, de una coz 
que al eogaccharlo á un coch e le  dió un  ca­
ballo.

— Ea lo referente al suceso ocurrido ante­
anoche en el café de San Luís, aparece equi­
vocadamente com o parroquiano in.iolvente, 
el representante de la dueña del estableci­
miento D. Eduardo Quintana, siendo dicho 
señor quien m andó dt tener al insolvente, que 
se llama Antonio Humanes.

Ayuntamiento de Madrid



e L G L C ^
— Por DCgarae i  satiifacer ejacuenta céatí- 

m oa 4® fué detenido un «nieto ep la 
Calta de parric'áueTO. '

— En la calle dé P ela je , á laa doa y  media 
ds la m adiugada, ee cayó un aujeto, ocaaio- 
néndcae n oa  herida tn  la fíen le, ra cual le 
fné enreda en la cata de toco iro  dei dittiito.

■■ Por m altraiarde obra i  su espora, fué 
detenido en la ct lle  de Buen avista on  sujeto, 
eondociéndolS á ja  delégseién dej distrito.

— También fu e ro i defeBidos por loa sg en - 
tes de la autoridad, tres individúes que ' t o -  
m o v iv o n  na taeándilo tn  la calis d é la  M on­
tera / r*

-*H^ilIándoie ayer ugando á la una de la 
tarde ja rioa b iS oéC t aCostsnilla deS an  Pe­
dro con  cnacépaüJS c e  revólver, tuvo uno 
de ellos la desgracia de que estallase ésia al 
q se te r ' in trcd ndrla  en e m gto  de la cata 
BÚBero 6 . donds existe tm  depósito de m a- 
tecta|Jn^am<(U«, p|0<Bicién^6Be heridas en

— Ayer fué b*l ado en el cem enterio de 
l/.TSan f/.rense-el c ia iv é r  t/n n iño recién na­

cido, ígDi tándoM  ia persona que alli le eon - 
du jo . ♦

— E q la calle de A lca li recibió un indivi­
duo una c o i d s  una muía, sufriendo lesiones 
graves. - • -

-D u r a n te  el día de ayer recibieron sepul­
tura en los cem esterioa de la cppital, Jos ca­
dáveres de 3 l adnHoe y 18 párvulos.

Coiño te ve, la mortalidad es escasa, pese 
á lo critico d a la  eetacién.

En el ju zgado de guardia presentóse un 
sujetó dVnunciáádo i  nh  amigo suyo por ha­
berle estafado seis pesetas.

— Rn la casa de socoiko del distrito de la 
Inclusa fué curado un  nifio de dos años lla­
mado t’edro Mauriat, quien sufrió grsndes 
iMionee al ser cogido pdr la máquina de una 
tahona sita en e l número IS de la calle ds la 
Esgrima.

— En la calle de Colón, núffi. 4, principal 
izquierda, se com etió un robo consistente en 
cuatro billetes de Banco de mil pesetas, coin­
cidiendo ia desaparición de aquéllos con la 
de la criada, Maris A im eida Cariión, á quien 
persigue la  policía.

— Los dueños de la tahona de la calle del 
A gu i'a , núm . i9 .denunciaron ayeré J.M . G., 
empleado en el juzgado m unicipal del di«tri- 
to de la Latina, por haberles estafado 40 pe­
setas, ofreciendoies que evitaría qu» et ju z­
gado les persiguiese por laa ialtas que eome- 
tíeran en el peso d e l ; ar.

El J. M. iué detenido en un café de la ca­
rrera de San Francisco, ocupándosele las 40 
pesetas.

G&CFTA PFlG lA l D E HOY
Orada y  J u fiid a .— Reales decretos d# per­

sonal.
Sadenda .— Real orden anunciando nuevo 

concurso para el arrendamiento de las sali­
nas de T orrevi-ja  y de la M ita.

\F,

paiiiíGú
Laa mínoiÍRS parlamentarias activan sus - 

trabajos preparatorios para las próxim as t a ­
reas. •

Loe diputados republicanos se 'eunirán en 
el Congreso del 4 al 6 de Noviem bre, y  acor­
darán la conducta que han de seguir en los 
debates.

Ixie diputadcs y senadores del partido con ­
servador lo harán el d ía S  en la sa 'a d a  Pre­
supuestos de la Alta Cámara y o ir r n u n d ia -  ■ 
curso del Sr. Cácavas del Castilla si'fialándo- ¡ 
lea la linea de conducta que han de seguir i 
en las ditereotes cuestiones que ae susciten 
en ambar Cámaras.

L os diputados carlistas parece que quieren 
meter ruido, y  al e fecto  vienen cejeorsudo 
reupiopes estos días para decidir gcercade 
BU intervención en losdebates j  repartírsela 
tarea. - '

Como puede suponerse, jnferpeltrán al Go­
bierno por haber permitido la consagración 
en M adnd del obispo protestante Sr. Cabre­
ra, y  sobre la detención'del cura Corbató en 
Valencia. Además, ee proponen intervenir en 
el debate sobre las cutstiones de Cuba, y  en 
el del viaje de D. Jaime por España, si llega 
ra á enscitsrte.

* »
El sábado eeterá en Madrid el Sr. Moret.

•**
Bl general Martínez Campos celebró ayer 

su anunciada conferencia con el Sr. Cánovas 
del Castillo. La entrevista fué larga y , según 
perece, se ocuparon de los problemas de g o ­
bierno pendientes de solnción y do la cues­
tión  de Cuba. En lo referente á esta segunda 
parte de la conferencia, el Sr. Martínez Cam­
pos gnardó rtaerva robre lo tratado, pero al- 
gu iea  suponía ayer tarde que el general no 
eetá ya  tan dispuesto á encargarse del m an­
do de la isla, eom o parecía estarlo en los an­
teriores.

**»
SI Sr. Cánovas recibió ayer muchas visitas, 

entre ellas la del Sr. Elduoyen y  algunos di­
putadcs conservadores.

Ayer, tanie á última hora, estuvo en laPrs- 
sidencia el señor marqués de la Habana, y 
conversó largamente con  e l Sr. Sagasta.

Tam bién el ministro de la Guerra visitó al 
je fe  de l Gobierno, a' cual hacia diaa qne no 
veía.

•**
Y  sigue la lluvia de telegramas de Puerto 

R ico pidiendo que ae baga y  que no se baga 
el canje de la moneda.

Ayer el Sr. Lastres recibió el siguiente; 
«Agradece gestiones representantes país; 

apremia solución, no desmayen; clases todas

Srovincia necesitan verlo convertido rt-ali- 
ad.— Cámara, de < omtrdo.*
H oy corresponde el tu m o io t r o  telegrama 

diciendo qu e el canje arruinará al país, y 
que nadie quiere que se veriSque.

•**
En una de las secciones del Congreso se 

reunieron aver tarde los representantes en 
Cortes por la isla de Puerto Rico, v el señor 
Lsstres, que or^ id ía , dió cuenta del falleci­
m iento del jefe ael nartido incondicional es­
pañol de esta Antilla, acordándose dirigir 
una sentida carta de pésame al presidr-nte 
dei Comité central de dicho partido y dedicar 
una corona con laa elotes de los colores d« 
la bandera nacional y la siguieute inscrip­
ción:

«Los senadores y diputados por Puerto 
R ico, á D. Pablo Ubarri, pieaidenta del par­
tido incondiciunal español.»

Tam biéa acordaron asistir todos al entie­
rro, q i e  se verfloará hoy.

•• «
L a infanta M 'r ia  Teresa se halla restable­

cida.

Esta tarde, á las dos, tomará posesión de la 
subsecretaría del ministerio de M a r in a d  se­
ñ or Sánchez Ocaña.

***
B l Correo KípaEol de anoche ha sido de­

nunciado por su artículo ds fondo.
Lamentamos d  percance.

Rectificando noticias é impresiones com n - 
nicadss de Sevilla, se nos dice qoe  el ministro 
de la G obern a 'ióa , conform ándose con  el 
pareoer dal real C on sej) de Sanidad, consul­
tado ai efecto, luanúene la prohibición, á e  >

que en la capital andaluza ee eacriflgua ga­
nado de ctrda  ss tes  d d  día l . '  d d  próximo 
Noviembre.

« *
T elcgrafún  de París que anoche salió de 

aqae.la capital, con dirección á Madrid, el 
em bajador de la vecina República en. esta 
corte.}

*• •
Acerca de los propósitcs dal G obierno, en 

d  importante asunto de la  tributación de 
Navarra, hemos (i<jo asegurar que si fuese 
admitido sin protesta el nuevo im puesto de 
derechos reates, quedaría ^ esech á ^ , en su 
coDSf cuencia, el tan debatid» art. 28 de )a 
ley de presupuestas calcado sobré el pensa­
m iento dei Sr. Gamaao en este ptuáo, con  el 
aditamento de que, sea cual fuere la solución 
que se dé al asunto, será objeto de una ley 
espeeíal.

Ei gobernador de aquelte provincia, señor 
Fresneda, conferenció anoche con ¡os eeño- 
res presidente del Consofo y  ministro de Ha­
cienda, siendo de suponer que se ocuparían 
en el asunto. «* •

El Coaeejo de Eatado, en eu reunión de 
ayer en pleno, dejó informados, entre otros 
asuntos, el relativo á una consulta del co­
mandante general de La Linea, de Gibraltar, 
ecerca de sus atribuciones y  facultades, y  la 
concesión de varios créditos de ü ltn m a r; de 
éetos, el más importante es UDode l^O OO pe- 
sos nara atenciones del ejército permanente 
en Cuba.

• %
La lectura de La Bpoca, siempre instructi­

va y cariosa, lo  ee por modo extraordinario 
en su  número de anoche.

Keflrjando opiniones del Sr. Cánovas, dice 
el diario conservador que, en  vista de la ca­
rencia de inicivtivas y ío u e íc n r s  pára los 
problemas pendientes que en ru opin ión  pa­
dece el Sr. Sagasta, convendría ponerle bajo 
la tute.» de uu direotoriu de les notables de 
su partido que te fijasen la  tín-ja de conduc 
ta á seguir en todas las graves cue.-ti.nss de 
Gobierno.

S iem piecon  referencia al Sr. Cánovas, enu 
mera el colega laa m últip es razones que en 
op  oióu  del ilustra jefe de los conservadores 
han de aconsejar al general Martínez Cam­
pos oponer formal eMistencia á encargarse 
del mando de Cuba.

Y  luego, por su cuenta, ajusta por los d e ­
dos la del tiem po que os líDerales han ocu- 
>ado el poder durante la regencia, y e l que 
o han ocupado los eonservadorei, para co n ­

cluir diciendo qne éstop creen tener perfecto 
derecho á s 'r  indemnizndiS y vor eo respon 
didot BUS servicioii al trono /  al país en la 
medida que otros lo  han sido.

Lo cual, por lo que tieue de conm inación 
al poder moderador, ha par jc ido  cosa notable, 
siendo m uy comentado en todos ios circuios.

Sin dejar de tener im ella puesta la mira, 
se ii»b ó menos de ciisis ayer.

La atención estuvo fija ea la nueva con ie- 
len cia  celebrada con et Sr. Sagasta ñor el 
Sr. Montero R ios y en la visita que el minia- 
tro da Fom enio hizo á au muy estimado ami­
g o  particular Sr. Cánovas.

Oon ocasión da la cual habia ya quien ha­
blaba de conjuras.

Curiosidades
M AYÓLICAS 

Llóm tnse así tes porcetanaB antiguas de 
K ocedencia española ó italiana, sobre todo 
es fabricadas en  la época del Eenacim ien- 
;o: refiere la tradición que el arte de ha­
cer ed a s eerámioss se introdujo en Italia por 
operarios árabes ó españoles de las Balearer 
y en especial de Mallorca.

E l carácter que distingue las mayd icas de

laa cerámicas esmaltadas más antiguas es 
que en equéllas se reun plezstotsj ó parcial­
m ente e) óxido de plomb por óxido de esta­
ño pa ís  preparar ei esmalte.

El proeedimiento de fabricación ee reducía 
á jo  siguiente: despñés de baberscm etidolas 
pitzes s  un  prin cip io  de cochura, se sumer­
gían en un liquido, en que ae babian dcslei- 
do de antemano óx ido  de plom o y estaño, 
arena y  potSáa, pertecfamente molidoa todos 
los ingredientes, y  forzando tanto más la do* 
sis de óx id o  de esta fo  cuanto más duro y 
b 'anco hubiere de ser el esmalte.

Cubieitos loa ofcjttcs d s r aeta vitrificsble, 
recibían sobre site Jes cotares y se rhvaban 
<fe nuevo á los hornos. Sin embargo; no pué- 
de deicohocerse que algún secreto especial 
tenían lo s o p e m io s , secreto que, hcredrdo de 
Irs árabes, p n a  lograr que lea PsmaUfs pre­
sentaran los reflejos metálicos é irisados que 
tam o Ti a 'ce  dan á las cerámicae.

Por fig le s  e- teros n o  ee ha legrado imitar 
aquellos prrciosos objetos del arte; p (ro  en 
nuestros dtasoe fabrienn porcelanas cuyos 
esmaltes s* asemejan, ya que no igualan to­
davía, á loe tebrieados por los árabes y por 
loa españoles é italianos discípulos de éstos.

La industria de porcelanas artística» está 
adquiriendo bastante vuelo en distintas re­
giones de nuestro país, v  sobra todo en Bar­
celona, Valencia y Sevilla, y no han c o n 'r i -  
b i id o  poco á ello ios notables enfiayos que 
hizo en Málaga el malogrado ingeniero de 
Camin'w Sr. ¡Sancha.

Parece que la fábrica italiana más antigua 
de m ayólica s a estableció en Fsenza el afio 
1426; pero el periodo más brillante del arte 
fue á mediados de! siglo xvi, gracias á te pro­
tección que le d ispensóG ni''o  Ubaldo II, du ­
que de llrbino, que facilitó á 1- s pintores de 
mayólicas dibujos .rigiosles de Rafael y  de 
sus discípulos.

NOVEDADES T E A T R A LES
PRINCESA 

Anoeh'’ se r p  i-jentó en cst® teatro, y  ante 
nn público num ero’ )  y tan briltente com o 
raras veces, por desgracia, acude á ver laa 
obras dram átí-s", Is li ula coni’ dia de Tirso 
de Molina, Fl vírgonzoto en palada.

Parecería ofenea á nuestros leotores hablar 
de obra tan conocida. Sólo debe, p ¡ea, de­
cirse a 'go  acerca de su representación.

Fué e*t«, en verdad, digna de la obra en 
eunnto se relacioaa coa  ios personajes más 
im ooi taiites ue ella.

Deliciosamente desemocOó su  papel la se­
ñorita G uerrT o. Mejor «i cabu ou e ¡o ejec itó 
algunos años há e i el Esuañ 1. No hub'> fra- 
s e n i  palabra que n ¡  saliise ds sus labios 
con  la delicadeza, intenc ón y matiz co .iv e - 
nieutea.

E] p ú b 'ico  ¡inánime te den ¡'gtfó  su apro­
bación con si'ic ros y r ipetulos aplausos.

El Sr. Díaz de Mendoza se-undo pesfccta- 
m eiite en su atl' granrui i lab-.r á lii sm urita 
Guerrero. Y  con  oso quoda hscao su elogio 
mayor.

La señorita 'íala y el Sr. C'.airá no deslu­
cieron  el cuadro

P.
ALH AM BRA 

La inauguración de est i t 'atro llevó ano­
che á él numeroso p ú b lic ¡ de®i'oso do pr-j- 
eencíar el esoee tic ilo , nuevo en Mudri.l, que 
le ofrecía la emorcsa.

Fueron m uy aplanJ'dns tes variados nú­
meros del programa, e ,t*e loa que llamaron 
partioularm’ Dte la aterro ón el t ri-l ¡r de ca ­
rabina, los a-liviaadure»-,, y  la belleza de las 
mujeres que c  mponen la croape

N O TIC IA S DE E S P E n r A n n i

RE.4L —EncontrSndoso enr«rnio el tenor Sr. ps- 
.\ogri, no puede tener efecto lio ; jueves la ieaogu- 

nolón de la temporada.

OpmtunsiDenteseaiiDDeuri por Ja preota y por 
los cartele» el dia i b qvf b»ya de vrríficarse.

LAHA.— Mariana viernes se veiiCcsrá en «fie e«- 
listo la primera rrprescrUeici! de la erieudídisiva 
comedia en dos actos de D. .M«ria*o Pió» Dcfairfuei 
titulada r,oir.dln y  un-.iUz , que tar ^loeézifoal 
can ró cr la anterior Icmporada, Conlinúa proporcio­
nando grandea entradas el precioso Jugoete cómico 
titulado ¿oyoren/meViro.

2 AR2UELA— Pasado a¡aoaiia sábado ae verilea­
rá ea este leairo la rt frise de la oprrela t i  hisar, en 
la gu< loBi-rán ]arle los priiicipalea letoresdela 
bompnñia y más de cien mujeres, que, divididatrá 
varias sectiones, represeriteráu los divenes insfitai- 
f«B Se nnestra niliria.

Si á este se agrega una brillanle barda de coree- 
tas y el que la aplaudida tiple Matilde Pretel tinirá 
al sable 00 uuo de los cuadros en que se divide la 
obra, es segure que e! público ao dejará no asíanlo 
vacío en dicha representación.

RUMEA.— Hoy debutará ea este teatro coa lar 
aplaudidas obras Los zangolotinos y ¡Cómo está la 
Sociedad! la joven y sioipálica tiple aeúoriia Placer, 
qoe lia obtenido éxitos muy lisonjeros en los teatros 
de ^'alladolid, Zaragoza y otras imporlaatea capí- 
la lea.

B O L S A  D E  M A D R I D

S4 ds Octubre. — A lat 4 ds la tards.

Interior, 4 p o r l0 0  contado.................. 7 l ‘35
—  -— fin a c t u a l   7 l'6 0
—  —  fin próxim o  7187

Exterior, 4 por IDO contado.  ...........  8215
Amortizabie, 4 por 100 .......................  79-50
BiltetSB Cuba 1886  ........................ ! 09'95

—  1890 .............................. f 8  35
Acciones Banco España .................  3S6'00
Compañía Arrendataria Tabacos . . 000 00
París vista..........................................    ÍTilO
Londres vista    2S<‘92

A la citada hora, se conocían los síguiin.- 
tes cam bios:

B i t r e e lo n n
Interior 4 por LOO...................................  71‘55
Exterior 4 por 100 ............. ...............  8B‘  l5

í ’ M rit
Exterior 4 por 100. - ..................  70 59
Renta tT«r«-ísa u rinr 1 0 0 ...................... 101‘42

tx V r i-r  * .0  ”0 . , , . 00 00

BOLSIN
M ADRID.— Interior fin de roes. 71‘60. 
BAR ¡ELONA.— Interior, 71 ‘05. 
Próxim o, 00‘ i 0.
PARI.-^.—  A  te vista, 17 00. 
L O N D R E S .-A  te viste, ‘29'37

I K I.A  A G E K C Ii FA BRA

foudrtt 24 — ITansura de la Bolsi de hoy 
4 n o r M i  • is'.riur español, 70 62

j í m m m
A lae ocho, 18sobré 4.— A las doeo, 17 — A  

tes cuatro Ip — A l.a* «eit, tQ. — Máxima, 19. 
— tóíoim a, 9 - Barómetro. 7 9 .— Lluvia eon 
tendencia á variante.

'a r r o o t a  y  lítogrotii
San Agustín. ¿(adrid
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circunstancias, abatirse asi y  desanimarse es 
comprometer nuestra propia causa... si el 
progreso de la humanidad no sigclera  su 
eterna marcha, á pesar de te increduUdad, de 
la ceguedad, de las debilidades, traiciones ó 
crímenes de loe hom bres...

— [Cómo! ¡La humanidad progresando ein 
cesar!

— Siu cesar, hijos míos,
— Pero hace m uchos siglos, nuestros pa­

dres, tes galos, vivían libres, felices; y  sin 
embargo fueron despojados, esclavizados por 
la conquista romana y después por 1a de los 
reyes francos... ¿Era «sto un progresol

— No b e  dicho que nuestros padres no hu­
bieran sufrido; sino qne la hum auidad mar­
chaba. Ultimo h ijo  del antiguo m undo que 
se derrumbaba pars dar paso al m undo cris­
tiano ¡progreso inm enso!... nuestros padres 
fueron mutíladoe, aplastados bajo los despo­
jo s  de la sociedad antigua. Pero al mismo 
tiemjio se operaba una gran transformación 
social; porque, os lo repito, te humanidad 
marcha siempre hacia adelante, á veces len­
tamente, pero jam ás ha dado un  paso hacia 
atrás.

— Lo creo, padre, pero sin em bargo...
— A  ta  pesar, dudas aún, Saerovir. Lo 

comprendo. Por fortuna las enseñanzas, tes 
pruebas, las fechas, loe hechos, los nombres 
que encontrarás ahora m ism o en la estancia 
misteriosa, te  convencerán m ejor que mis 
palabrM.

Y  cuando veáis, h ijos m íos, qne en los peo­
res tiem pos de nuestra historia tales como 
los hicieron casi siempre en nuestro país, los 
reyes, loa ' señores y el alto clero catóUeo; 
cuando veáis que nosotros, eongu’Stado», par­
timos de  la esclavitud para Itegar p rogresi­
vamente, á través de los siglos, á te subera- 
nia del pueblo, os preguntaréis ei á estas fe­
chas en que estamos investidoa de esa sobe­
ranía tan laboriosamente ganad», ¿no sería­
m os hasta criminales en dudar d «l porve­
nir?

¡Dudar de él! ¡Gran Dios! A pesar de ru 
martirio nuestros padres jamás dudaron. Así 
no pasó siglo en que no dieran un  paso ha­
cia  su  em ancipación .. ¡Ahí ¡Este paso era 
casi siem pre sangriento; porque si nue?troa 
amos, los conquistadores, se mostraron im - 
placables, ya lo  veréis, no hay aiglo en que

no estallaran terribles represalias para satis- 
iBcer la justicia de Díoe. Sí, lo  veréis, n o h s j  
siglo en que el gorro de lana n o  se haya sub­
levado centra el casco de oro, en que la hoz 
del campesino no se haya cruzado con 1a lan­
za del caballero, en que 1a encallecida mano 
del vasallo no haya roto la delicada m ano de 
algún tiranuelo obispo. L o veréis, hijos míos, 
DO hay siglo en que el infame libertinaje, los 
latrocinios y ferocidades de los reyes y  de la 
mayor parte de los sefiores y  de los miem­
bros del alto clero eatoUco, nc hayan suble­
vado á los pueblos para protestar con  laa 
armas en 1a mano contra te tiranía del trono, 
de la nobleza y  del Papa. No, no hay siglo 
que no haya tenido su festín de Baltasar, se­
pultado con sus copas de oro , sus flores, sus 
cantos y  m agnificencias b ^ o la  oteada ven­
gadora de alguna borrasca popular.

Sin duda á estas terribles, pero legitimas 
represalias del oprim ido, sucedían fer.,ces 
ven gan u s por parte de sus dominadores; 
pero quedaban formidables ejem plos, y  siem­
pre la insurrección ó  el espanto arrancó á los 
eternos opresores de nuestros padres alguna 
duradera concesión escrita en la ley y forzo­
samente observada.

— Os creo, padre—contestó Saerovir;— s i se 
juz^a del pasado por el porvenir, por e l por­
venir, porque en estos últim os la insurrec­
ción ha conquistado nnestras libertades del 
89 y  92, la insurrección de 1830 nos ha dado 
parte de nuestros derechos; en fin , en 1848, 
la insurrección ha proclamado la soberanía 
del pueblo y el sufragio universal, que pone 
un  término á esas luchas iratricidas.

— Y  siempre ha sido así, hijo m ío, porque, 
lo  verás, no hoy rtforma social, política, d d l  
ó religioso que nuestros padres no Aayon tenido 
que conquistar de siglo en siglo á ecsla de su 
saugre... ¡AhJ Esto es cru el, deplorable... 
Pero ¡qu é  hem os de hacer? Preciso era recu­
rrir á las armsa. cuando privilegiados in exo- 
rables, incorregibles y obcecados, contesta­
ban  á las lágrimas, á lo s  dolores, á las  sú p li­
cas de los oprimidos: Nada, nuda, nada. En­
tonces estallaban cóleras terribles y la misma 
desesperación hacia tuertes á los débiles... 
entonces corrían torrentes de sangre por una 
y  otra parte.

Pero ¿sobre quién debe caer esa sangre? 
¡A h ! Caiga toda ella sobre los que redacten

sabremos si as fundada ahora nuestra espe­
ranza.

Henery continuó leyendo:
(T engo la  esperanza de veros pronto... 

m ás pronto da lo que aces) creáis»...
—¿Veis, madre, vól-?—dijeron los h ijos con 

voz palpitante y  juntando te» monos como si 
orasen.

— ¡Dios mío!
— Acabad, madre, acabad.

— ¡Dio» m ío! ¡será postblel ¡lo Tirem os tan 
pronto!—exclam ó la triste esposa enjugándo­
se tes l  grim as qoe  oscurecían eu vista.

Y  continuó tejando:
«Es más que esperanza, amada mía, es se­

guridad. Dándote esta seguridad debía haber 
comenzado esta carta; peto aunque me es co­
nocida te firmeza de tu  carácter, he temido 
que tan bru s 'a  sorpresa os hubiera hecho 
daño á ü  y á mis queridos hijos. Ya estaréis 
familiarizados con ia  idea de verme pronto, 
muy pronto ¿no es verdad? Ahora bien...

— Madre—exclam ó Jorge interrampicndo 
la lectura,— Mr. Lebrenn está eu Parte.

— ¡En París!— exctemaron todos á una 
voz.

— L a carta— repuso Jorge —no tiene el sello 
del correo. Mr. Lebrenn habrá Uegado j  en­
v ía  kSte aviso con un mandadero.

—No hay dudr; Jorge tiene razón— dijo 
riendo y llorando Henory.

Y  ; he ra leyó rápidamente todo lo que le 
qued iba de la venturosa carta:

«Ahora bien, puedo prometeros que cele­
braremos en iamilia el cumpleañ ¡s de nues­
tro b j o ,  dia de gran fiesta para nosotros, día 
que empieza á las doce de esta noche... Con 
que debo catar á las doce entre vosotros... 
antes acaso, porque tan ¡>ronto com o el man­
dadero baje, subiré yo la ese&Ieia y  esperará. 
Si, espero en la puerta... corred á mía bra­
zos »

La madre y los h ijos j  los criados se preci* 
pilaron jadeantes de em oción i  te puerta...

Lu puerta ss abrió...
A lli esperaba en efecto Mr. Lebrenn.
Renunciam os á describir esta escena.

Capítulo XIII

El dia siguiente, cum pleaños de Saerovir 
Lebrenn, que hacía veintiún años, 1*  fami* 
lis  del com erciante rstaba reunida en el sa­
ló n .

— Hijo mío— diio Mr. Lebrenn á Saerovir; 
— cum ples hoy veintiún años: llegada es la 
hora de que ta abra era oacura estancia que 
ha eaeita'lo siempre tsn vivamente tu curio­
sidad, Vas á ver lo qu e contiene, y te expli­
caré el'bbjeto y  1a causa óe este misterio. En'

tonces, estoy seguro de ello, h ijo mío, tu. cu ­
riosidad se trocará en un piadoso respeto.

Una palabra más: «1 momento de inicíarts 
en este misterio de familia parece providen­
cialm ente elegido. Desde ayer conaagrado». á 
vuestro cariño, hem os tenido poco tiempo de 
hablar de cosas políticas; sin embargo, algu 
ñas palabras que te se han escapado, com o 
á tí, m i querido Jorge, m e hacen temor qu® 
estáis desanimados, casi desesperados.

Ayuntamiento de Madrid



ESPEC TAC U LO S
T E A rfiO D B L A  OOMBDIA. 

— 1.* gene.— A  lia  8 7  1(2. 
— M oD uao* j  guiñaos.—  
ger icio  obligatorio. 

P lU N CBgA.—T orno par.— A 
I m  8  T l i 3 .— I'J T sr g o a so M  
w  pu atM .-»L aassfM .

ZAVZÜBLA.— A Isa 8 7  3(4.
— La tempsstad. 

NOVBDADBS.— A laaSy 1(2 
Bn el seno de la muerte. 

PABHH.— A tas 8  y L2.—  
La fuente de los milagros 
— Los bugoDotes — Según 
de a'ite ds >■ misma.— La 
Isjs&ds dsl ao&Js.

LAHA.—« .* serie.-T . l.*nar, 
— A las 8  j  1(2.— ¿Quiere 
usted com er con uosotros 
— La joven  Am éhea.—£  
oso muerto.— Segando ac­
to de la misma. 

iP O l  a  U » 3 y  lt2 ,— 
Í.0S atrieaaiatas.— LosdsS ' 
eaBkSades.— LatM banads

la Paloma 6  el boU etrio y 
las ohulspai y oelos ma 
reprimidos.— Las amapo­
las.

« L A V A .- A  las 8  y  li2 .— 
Oampanare y sacrután.—  
V iva mi a i£a  — Loa auas* 
t r e s .o L e s  trab i^ sdem .

M A B T IN .-A  las 8 y  1 ( 2 , -  
Ferder los estribos. —  Bl 
sueño dorado.— Oaiar no 
novio.— Sin eomerto ni be* 
berlo.

40M & A.— A las 8 y 1(2 — 
Silnetas m a drila fiu .-^ O e 
but d s Is Sts. P la ce r ).» ' 
L es isA fri«ttaes,»< jO dm e

está la socledadl—D e P  P 
y W .

/ a I 'A L A I  (ealle de A lfon ­
so X II).— A las 3 .—Gran 
partido e n t r e  Zurdo d« 
Abando T G 'iernta. con­
tra Lasarte y Urbista.

A sacar ds )»■ siete y  medio 
•aedrei.

Después del partido se jn g a - 
T*a una i  dos quinielas 
por los principales pelota­
ris.

JARDIN D EL BU5N RETI- 
BO. .-O e ocho i  doee de la 
mañana y de tres á seis de 
la tards.»^saioB es ds na-
Um s ,  Is ira  «s&Ais, t u » »

S is ^
mi m tiS S «  e

2b ^  D ► a« V

P R O P I E T A R I O S
al 6 por 100 anual, dinero 
psrahipoteeas.M adrid y pro. 
vincias.— P . A i s « e l .  * 1 . 9 °

CHOCOLATES FINOS
C A F É S  A R O M Á T IC O S

V E N A N C IO  V Á Z Q U E Z
D E S P A C H O :  C U A T R O  C A L L E S

Y  E N  l _ O S  U L T R A M A R I N O S

Sociedad de Teléfonos de Hadric 
TARIFA DE PRECIOS

T a r i f a  A .
A L  ANO

S E R V IC IO  D E  A B O N O S  Pmst».

•5
s

Por una estación partienler.........................................
Por nna estación pera fincas urbanas ocupadas 

por varios inquilinos, pudi>ndo hacer todos
ellos uso del teléfono ................................................

Por una estación para casinos, círculos, e tc ...........
Por esds 100 metros ó fracción dr «líos que pase

del término m unicipal.........................  .................
Por un aparato supletorio (1.* clase) para c o ­

m unicar con la estación del mismoabonado 
y  edem és con la Central,com puesto de un 
m icrófono y sus doa auditores, doa timbree 
y  sus dos conm utedores de tres direccio­
nes, sujeto todo i  mis planrlia de madera. 

Por un aparato supletorio (2.* clase) para co­
m unicar solamente con la estación del m is­
m o abonado, compuesto de un m icrófono, 
dos auditores, dos timbres y dos conm uta­
dores de dos direcciones, sujeto todo ¿  une
planche de madera............................................

Por un  aparate supletorio (3.* clase) para ins­
talar en el cuarto-habitación de un in qu i­
lino de finca urbana que tenga teléfono 
para uso de todos los vecinos de Is misma
para hablar i  todos los a b o n a d o s ...............

Por nn aparato supletorio (4.* clase) y un 
conm utador de 2 direcciones p a n  hablar
solamente i  la Central......................................

Cuadro indicador de 4 direcciones  .................
Por cada otra dirección ....................... ..........................

—  un conm utador (al año), 2  direcciones............
Cada otra dirección ........................................................
ü n  timbre (al año)...........................................................

800

000
1.000

SINAPISMO RIGOLLOT
csitn lu CDBfutiom, Dsléres, B e n u , iiil]iieiu,«ti.

1NDISPCNfeAak.a BN TODAS UAS rAMIklAB
s« r9i0««>ica)ai StisUót lOhe/U.éH (oS(«/it ntrmtoltt e*l miitSt. 
Eligir Mu'itr.t<ln>-Uf<;ItJ<FSaiMli'«iw,P,Sieol leí. il.l'.TicMa.PirU

. s
. s

75

71

66

64
530
70

4
2
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PERFUMES SOLIDIFICADOS
de las E S E N C IA S  O R IZ A

b*jo forma a» Lipieos
m n u D O  rosos los ouitos át b^«ím.

D oce o to ñ a  «xqu ia ifoa .
p e r f u m e r í a  o r i z a

Z i .  L B a B A S f T S
á l ,  PU ee ds 1* Madsleins, PARIS.

C O M P A Ñ IA  C O L O N IA L  
CHOCOLATES Y CAPES

LA GASA QUE PAGA MAYOR 
c o n t r i  b n o l r i n  I n d u s t r i a l  e n  e l  r a m o

T  FABRICA

9.000 ÍILOS DI CHOiOLiTS i l  Dli
3 8  M E D A L L A S  D E O RO  

7  aJtM  recom pen sas In dustria les. 
OBPOfiITO OBNBBAL 

18 y  20 C A L L E  M A Y O R , 1 8  y  « o  
M a d r i d .

COMPAN A VASCO-ANDALUZA
IBARRA T COMPAÑÍA 

taM u íM u  MütanslMdri püsrtd d » li Conilt
■sta saaditada 7 antigás Bmprssa, qus ensa­

ta hoy eon veinte vaporas, ha fijado tu s salidas.
£ ■ « « .— Para Carril, ^ ig o , Huslva, Cidia, 

U i l M ,  Almsria, Cartagena, Alieants, T a lsa - 
ela, Tarragona, Bareslona, CsUs 7  MarssUa 

JíidrtfM .—P ú a  Q llón , Santander y  Bilbao, 
/ « « f f i .— P ú a  Carril, 7 ig o , Cádiz y SsTÜla. 
jdésdo.— Para Santander y  Bilbao.
L a e u g a  qu o no esté em bueada los d iu  fija- 

dM  antes de l u  dos de la tarde no podrá u r  
admitida.

Son á m g o  d o  la B m p io u  los gastos i l  por 
fuerza mayor n o  pndlsra ser ombareada.

Consignatario sn  la Coruña, D . Nleandro Fa­
riña, al lado de la batería S a lv u .

GUIA GOMERGIAL DE MADRID
rUBUCABlCOll Dim DEL AIUARIO DE COIEIQO

D E C I M A  E B I O I O N  

o o s i i s i n a  t  e o w a in n K a iL iu x v T K  a u u B irT a s A

» M on u qu ía  Española.— Real Casa.— Consejo
ds Ministros.— Ossrpof C a lt^ M o r u :  S en td o .— Congreso 
ds los Diputados.— Oseryo MplmdUte: Esptfiol.— Sztaan- 
Isro.—C on tslo  ds Estado.—A hrirtotat: Do astado.—D e Fo­
mento.— De la G obornu ión .— De Oraeia y JusUeia.— De is 
Guerra.— D s Hacienda.— D e Marina.—D s U ltram u.

M anuD.— IndiM d s los habitantes de Madrid, por ordec 
tti c t  apellidoSg coD \% Icd ic ie ión  d «  tn  profMids 

ezlle 7 jiQDi« < «n dond« Tiren.
M inain .— Indicador detodas l u  profeeloues, oomsrolc 

é Industna, por orden alfabético, eon orden metódico de 
loa qns l u  ejwces 7 sus señ u .

M acuD .— Indicación de loa habitantu  resldontu  se 
lada casa, por orden alfabético de ca llu .

Sección de Annneios, tanto nacionales eom o extranje- 
aera i"  ™ P«rtancía y  utilidad p ú a  el pdbheo en gs-

o  •“  Librería Bdjtoriai de Bailly-
Bailliere é H ijos, Plaza do Santa Ana, núm . 10. y en l u  
■ rineipaiu  U m r i u  ds Madrid.

A »  e m p r e M  d e  G h lJ O B O

r e ¡g a l« r 4  u a  e je m p la r ,  e n e s p a & o l ,  

d e  la  f a m o s a  o b r a  d e  E .  Z o la ,  é ltu -  
la d a

I f O l i K B E S
7  p u b lic a d a  e n  f o l le t ín ,  4  to d o s  

c u a n to s  s e  s u s c r ib a n  a l  p e r lé d le o  

7  rem e sien  d ir e c t a m e n t e  «i pascuen  

e n  e s t a s  o A e in a s  e l Im p o r te  a d e ­

la n t a d o  d e  u n  s e m e s t r e  d e  s u s -  

e r lp c ló n , c u a n d o  isaeiios.

I

drom o, tiro de pistola y 
carabina, fantoehes, T i o  
V ivo, colum pios, gim na­
sio, ju ego de bolos y otros 
recreos.

Entrada al J u d in , 1 peseta.
Pot l u  a a ñ a a u ,  relM|a ds 

p ru íM .

MAílTAS
^  psdtm  pare oabalU i  M, 
8 1 7  M  n a lM . T o d u  y ñ « lM ! 

Ofilit ¿« PMtM,
POSADA DBL PETO

LA CATALANA
U P IU W T a Y U T O O H í T IA

9, BAK AeVSTfX, 8
Bata Bstablecimianto ensa­

ta eon todos los adelantos 
modernos p a n  la  confección 
de periódicos diarios. A de­
más se hace toda e lu s  ds 
trabajos propios de esta in­
dustria, eon g r u  eeonomla.

11, L U N A , 11
A lm a c é n  e l  m e jo r  s u r t id o  7  m á s  b a r a t o  d o  

U o d r id . M o b ilia r io s  p a r a  to d a s  la s  f o r t u n a s .  
A lq u i le r  d e  m o b i l ia r io s  c o m p le to s .

P U B L I C i D A D  UBIIV E Í I S A L

AGENCIA DE ANUNCIOS
DE RICARDO STORR

Esta antigua Casa, que no tiene absoluta ­
m ente nada q u e  ver  con  n inguna otra  de su  
clase , s igue adm itiendo a n u n cios , rec la m os y 
noticias para todos los p eriód icos .
« E S Q U E L A S  F U N E B R E S *

C om bin acion es de publicidad  con  gran 
ventaja de precios.

Se en vías tarifas de p recios  á  las p erson as  
q u e  las pidan d irig ién dose  en M adrid á  las

OnCl!VAS: GALLE DE SAN MI6ÜEL,21DUP.  ̂
PRINCIPAL IZQDA.» TELEFONO 805

ENFERMEDADEt 
CONTAOlOSAt

O u n d u . pTMlsr 
U fn ra T n n x a lia W

Otiü. w Kort*. 
ma ynda d. tI*]..
'AprebactMi do 

l a  A o a d o m l a  
da K o d l c C o a

CflrClflcclM M 44lM  
Qulrurglooaprlaá^a- 

eu o.ry .dM  a .p .ó a
. _ .   mente «o  lea H c p lU l «
se  P erls  d .t  »erTicH> t e  Im  Rnfertned.de. oontayfoeea qiie airreditmt q n . 1h  
OArsiTZiSS-KOTBBS e. han raplewlo siemicn uoa .1 mejoc ult.

*er. m ar Is Ftitifieacwr, ea debe iMpF.r ulCiBllll la caja taoltñte la 
eflouMe eo» el Sello es u U d e f EtUte rm e e t. -  t o o í»  l u  F u u a c l u .  
untlES-MSTBri ll Caiitti ? hbeki; CiHSi pin: Ceidlli, (ilita .  Itiliili 

eepaU» J  fa a fa l . ; m iU m  p i n ,  y  t o d o ,  o t r o ,  a d a d lo a m e u u i.

LOS H U O S D EL PUEBLO
— Es verdad, padre,—oontastó Sacrovir.
— Coando uno es testigo d o lo  qne p ú a  t o -  

doa los dia»—añadió J o r g e -s e  teme por el 
porvenir de la Repúblir.ay basta de la hum a­
nidad.

— Veamos, hijos, veamos— dijo Mr. L e­
brenn sonriendo — ¿Qué p ú a  tan terrible pa­
ra ese desaliento? Contidm elo pues.

— jCómol¡;Vos nos lo  preguntáis!—exclam ó 
Jorge con sorpresa.

— Desde luego— contestó el h ijo  del com er­
ciante.— Luis Bonaparte primer magistrado 
de la República, recomendándose con lo* re - 
cuerdos de su tio, s i hombre del 18 brum a- 
rio, uno de loa más horribles déspotas que 
hayan pesado nunca sobre Francia, á quien 
arrninó. despobló, y  entregó dos veces á la 
in ru ió n  y á loa Borbones.

— ;Bahl—exclam ó Mr. Lebrenn con una 
eucajadahom érica .— ¡LuisBonaparte os h u e  
temer! No u i i s  ligeros: e lsu frsg io  univer­
sal, com o la lanza mágica, cura l u  h eríd u  
que ha hecho.

— iS l Gobierno en m anos de esa gente cu­
yos hombres más republicanos miran la Re­
pública com o un en u y o l...

—Sí, com o un ensayo... ensayo qne hacen 
ellos, que han ensayado tantaa fidelidades, 
tantos juram entos... Ea en ellos una vieja 
costumbre. iPobres hombres! ¿Qué nos im ­
porta eeo? Si Olios nos ensayan, n o 'o tros  los 
ensayamos tamoién, y cuando llegue el oía , 
les dirá el escrutinio: Y s  lo  véis; no sabéis ni 
servir i  la República ni serviros de slla. Es­
táis despedidos.

— En hora buena, padre, pero hay otra cosa 
peer, la instrucción pública entregada i  F a- 
Uoux, el apologista de la inquisición, el eje­
cutor de infames o b r u  de los je r u itu , el au­
daz mantenedor de lo  m is  odioso, im placa­
ble y  retrógrado del partido absolutista y  e le - 
rical. Y a véía, la educación de la juventud 
confiada á loa hom bres negroe, de ese hom­
bre negro.

— Hij )8 míos— replicó Mr. Lebrenn sin re­
montarnos más allá de 1789—¿quién tenia en 
aquella época el m onopolio de la instrucción 
púb'íca? Bl clero ¿no ea asi? e: clero en su 
om nipotencia de tal modo incontraatable, 
qne hizo cortar la cabeza á dos pobres niños 
que ae habían reído de una procesión. P a u  
bien, aqnel clero tan omnípotent» ¿pudo co n ­

ju rar la revolución, por m is  qne fuera dueño 
de la educación pública? ¡Cómo! ¡TemSis á 
loa hom bres negrea de P allouxen  1649, cuan­
do tenemos la libertad de la prensa y  la pro­
paganda socialista más activa y ardiente que 
la de loe cncicLopedistts del siglo pasadol 
¡Cómol Dudáis y aun teméis, cuando, gracias 
al sufragio nniversal, en dos años á lo más 
bastará un soplo del país para hacer volver 
para siempre de sus tinieblas á todos esos 
hom bres negrosl

Vam os, h ijos, ya no estáis en edad de te­
ner miedo de fantasmas.

— ¿Y la expedición á Italia?—mI íJo D uch e- 
n e .—L a República italiana, batida, ametra­
llada por nuestros soldados y el Papa resta­
blecido por nuestras armas.

— Pero niños, ¡deploráis la restauración del 
Papa por medio de la fuerza! ¿No veis abi la 
negación de esa supuesta infalibilidad divi­
na? D ios ha dejado á su representante i  la 
tierra im plorar las carabinas de los cazado­
res da Vincennes, preferiendo la pólvora á 
las oraciones. Adelante, hijoa; el papado ya 
no se levantará de esta último triunfo. Debía 
reinar por el amor y la te, y spela á la v io­
lencia: por Is violencia se perderá, y muy 
luego, la República romana tomará su  lugar 
entre los pueblos libres. La vieja costumbre 
de la diaclplina ba obligado á nuestros bra­
vos soldados i  una reatauración papal, ini­
cua é im bécil; pero paciencia: doa años de 
ejercicio d e sú s  derechos individuales ilua- 
trarán á nuestros soldaioa sobre sus verda­
deros deberes. Y  los votos del ejército, ¿no 
aon ya socialistas en su  mayoría?

Por otra parta, hijoe. dentro de algunos 
sñ oi, no habrá ya reyes en Europa, y , por 
consiguiente, no habrá tam poco ejércitos, 
puea lo uno no va ain lo otro. Loa puebloe 
regenerados, emancipados, no pensartn, por 
interés com ún, sino en unirse fraternalmen­
te. en cambiar aus productos en vez de batir­
se. Adelante, adelante: se acercan los tiem­
pos en que los últim os batallones se irán coa  
los últim os reyes.

— ¡Ah! ¿Vetem os nosotros tan felices tiem­
pos?— preguntó Sacrovir no menos admirado 
qu e Jorge de la tranquilidal del comercian­
te.— En todas partes, á la hora presente, la 
libertad de les pueoloa eatá amordazada, per­
seguida, azotada por loa verdugos de los re

BIBLIOTECA DE «B L GLOBO» «7
yes absolutos. Italia, H ungría, Alemania es­
tán de nuevo encorvadas baio el yugo aan- 
griento que rom pieron en 1848. eleztrizadas 
eon nuestro ejem plo y  contando con  nosotros 
com o con  hermanos. Bn el Norte, el déspota 
de los cosacos con un pie sobre Polonia y  otro 
sobre H ungría, ahogadas eu su sangre, am e­
naza con su kncmt á la independencia de Bu 
ropa, dispuesto á lanzar contra nosotros sus 
hordas salvajes.

— ¡Ohl nuestros padrea, en tiempo de la 
Convención aplastaron esas hordas, h ijos 
m íos, y  nosotros haríamos lo  m ism o que e.loa 
h icieron ... En cuauto i  las reyes, amenazan, 
rugen de foror, y  sobre todo de m iedo. Da la 
sangre de los mártires asesioados por elloa, 
ven ya nacer millares de vengadores. Baos 
porta-coronas tienen vértigo, y con  razón en 
verdad. Que estalle uua guerra europea y  la 
revolución los devora. Y  si la paz subsiste, 
la ola pacifica d é la  civilización irá subiendo 
subiendo basta sumergir sus tronos. Adelan­
te, adelante.

— Pero ¿y en el interior?—preguntó Jorge.
— Y bien ¿qué pasa en el interior?
—fA h!... la desconfianza, el m iedo, la m i­

seria por todaa partee, á causa de las m aqui­
naciones é intrigas de los eternos enemigos 
del pueblo y  de la burguesía. Bl crédito an i­
quilado... Poblaciones extraviadas, engsña- 
•5a*. excitadas contra la República su madre, 
por los qae saben perfectamente que bajo un 
G obierno republicano aocia lata, no podrán 
ya explotar al pueblo y  i  la inodeata burgue­
sía, sobre quien pesa casi enteramente el im ­
puesto, e i decir, la miseria.

— ¡Pobres ciegos!— exclam ó sonriendo m is­
tar Lebrenn.— Bl prodigioso movimiento in ­
dustrial que se opera en las diferentes clases 
de trabajadores y  burgueses, ¿no hiere vues­
tra vista? Pensad en esas innumerables aso- 
ciieíone# de obreros quo se fundan en todas 
psrtes, en esos excelentes ensayos de bancos 
de cambio, de crédito tgrritorial, etc., etc. 
E;as tentativas, unascoronsdas de buen éxito, 
otras inciertas sún, pero emprendidas todas 
con  inteligencia, valor, probidad, perseve­
rancia y fe en el porvenir dem ocrático y so - 
eial, ¿no prueban que el pueblo y  la  burgue­
sía, n o  contando ya con la ayuda del Estado, 
esa impotente quimera, buscan su  fuerza y 
recursos en ai mismos, i  fin de emanelpsme

de la explotación capitalista y usuraria, com o 
se han emancipado de la tiranía m enirquica 
y  jesuítica?

Creedme, hijos mios, cuando todo un pue­
b lo  com o el nuestro se pone i  buscar la so­
lución  de un problema de que depende su 
verdadera libertad, su trabajo, su bienestar 
y  el de su  fam ilia, encuentra seguramente 
ese problema, mayormente con  ayuda del so­
cialism o.

— Pero, padre, ¿dónde están nuestras fuer­
zas? Nuestro partido está diezm ado... los re­
publicanos socialistas, calumniados, den on - 
ciados, perseguidos, presos, proscritos... ¿Qué 
m is  diré? ¿Cómo no desanimarse cuando ae 
recuerda, que vos debéis la tardía justicia 
qne se os ha hecho... ¿á qn 'én?... al conde de 
Plouernel, realiata om nipotente hoy.

— ¡Ah! padre— añadió Jorge á las palabras 
deSacrovir,— ¡Loa realistas omnipotentes, y 
los  republicanos psrseguidoal ¿No es este el 
peploiable sím bolo de una situación cuyo 
pensamiento nos abruma?

—¿Y  cuál es, h ijos míos, cuál es la conclu­
sión  de vuestro abatimiento?

— ¡A h!— exclam ó tristemente Sacrovir.— 
L o que tememos es la ruina de le República; 
es la vuelta á lo pasado; es retroceder en vez 
de avanzar; es la negación del progreso; es 
llegar á esta amarga convicción : la humani­
dad, en vez de marchar siempre, está fatal­
m ente condenada á girar sobre sí misma, en 
nn  circu lo de hierro, de que no puede n un­
ca salir. Asi, pues, temo que la República su- 
cu m bay  que volvamos más a lli del punto de 
que nuestros padres partieron el 89.

— Eso es justam ente lo qua dicen  y  espe­
ran los realistas, hijos mios.

— Y  es la verdad, padre mío,
~ Q u e  los realistas cometan este error de 

lógica , pase; y o  lo concibo: nada ciega tanto 
com o la pasión, el interés ó las preocupacio­
nes de casta; pero que nosotros, h ijos m íos, 
cerremoe los ojos á la  evidenc a del progreso, 
más resplandeciente que el sol, para h un­
dirnos en laa tinieblas de la duda; qne h rg a - 
moB á la santidad de nuestra canea la injuria 
de dudar de su poder, de su triunfo sobrano, 
cuando por todae partee ee manifiesta...

— ¿Qué decís, padre?
— D igo, cuando nuestro triunfo se m ani­

fiesta por todas partes, d igo que en talMAyuntamiento de Madrid




